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¡ F E L I C E S !

¡ M A K A R I O S ¡


¡ A S H R E ¡
             Gustavo Pizarro Ovalle 

PRÓLOGO
¡FELICES…! es el grito exultante de Jesús en el Monte (Mt.5, 3-12). Sus Bienaventuranzas sonaron desconcertantes, pero también, se hicieron esperanzadoras para quienes las oyeron y hoy las oyen… Hoy, como en todos lo tiempos y en todas las culturas, necesitamos escuchar un grito de esperanza, unido a un testimonio que se traduzca en un acto concreto de caridad. Un hecho que nos oriente en la búsqueda de sentido a nuestra vida, una señal confiable en el camino a la felicidad.

Este es un libro que nos alcanza razones y herramientas concretas para vivir una vida cristiana feliz. El calificativo “cristiano”, sugiere ya, que no es una pura receta, y mucho menos, un manual de auto-ayuda: Para ser Feliz.

Lo que el autor nos presenta es la experiencia espiritual de un hombre que al encontrarse en una de las encrucijadas de su vida con Jesús, como otros tantos, ha sido alcanzado por su amor, de tal manera, que la obra, el mensaje y la persona de Jesús, le ha producido una adhesión y fascinación que no puede dejar de contemplar, comunicar y vivir como la “Buena Noticia”, la FELIZ NOTICIA. Esto es, el gozo de saberse inmensamente amado por Dios.


He aquí, la razón de su convicción de fe, la fuente de su felicidad y la fuerza que lo moviliza. Sólo puede ser feliz, aquel que está dispuesto a dar la vida por los que ama. Esto lo comprueban los que tienen un coraje apasionado; Jesús, el Hijo, lo ha vivido plenamente y hasta las últimas consecuencias. Nosotros, los hermanos del Señor, podemos intentarlo. Para ser santos con el que es SANTO; santos en la comunión de todos los santos. Esto es lo que nos quiere infundir Gustavo Pizarro O. en estas páginas. Quiere contagiarnos de su gozosa vivencia, para animarnos a la estupenda aventura de vivir para amar y ser amados.

Es por eso, que el autor al brindarnos su testimonio, no se desangra por las heridas y golpes de la vida, ni se detiene a llorar sus penas, pérdidas y pecados. Se sumerge en el maravilloso mundo de las Escrituras, bucea sin intelectualizaciones, en la consulta de destacados autores de espiritualidad de nuestro tiempo. No se desentiende del aporte de autores clásicos.  Incluye la sabiduría de los santos y logra una gratificante comunión con  ellos.


En este libro Gustavo, con mucha pasión y más intuiciones que elucubraciones; muestra sin rodeos, un camino con abundantes avisos doctrinales y sugerencias testimoniales para los que queremos ser y vivir Felices.


En el día de todos los Santos, los eternamente felices, 01 de noviembre de 2005.


P. Daniel José Baudino cpcr

PRESENTACIÓN

Soy un hombre feliz, mi vida tiene un antes y un después de conocer a Cristo.

Antes de conocerlo era una persona que se pensaba feliz, pero no conocía LA FELICIDAD.

El Señor entró en mi vida, gracias al Cursillo de Cristiandad N° 20 de la Zona Oriente de Santiago, que concluyó el 01 de Mayo de 1988. A partir de ese acontecimiento he tenido momentos de mucha plenitud, momentos en que el Espíritu de Dios me ha tocado y me ha inflamado con su amor; tanto que puedo decir que he vislumbrado el cielo. También, al igual que muchos, he pasado por momentos de mucho dolor producto de graves enfermedades y accidentes de mis hijas, producto del dolor de mis hermanos cercanos, de darme cuenta del daño que ha hecho mi pecado, pero aún en el dolor y gracias a Jesús he podido seguir siendo un hombre feliz. 

En este caminar con Jesús, Él me ha dado muchas veces la misión de exponer diferentes temas, ante distintas personas. Solamente por su Gracia, algunos de los temas han producido muchos y buenos frutos apostólicos. 
Para elaborarlos, además de el Nuevo Testamento,  hay muchos libros o autores que me han servido más que de guía ya que muchas veces he tomado partes casi textuales, para no alterar la riqueza de su enseñanza, y es lo mismo que pretendo hacer aquí, con el debido respeto de los autores, entre ellos quiero destacar: el Catecismo de la Iglesia Católica, Vocabulario de Teología Bíblica de X. León Dufour, a Mons. Carlo María Martini, a los sacerdotes Cantalemessa, Piet Van Bremen y F.Varillon, Vida y obras de los santos, principalmente de Ignacio de Loyola,  Teresa de Ávila, San Agustín, Aníbale di Francia,  Alberto Hurtado y otros.
Hace unos pocos meses me tocó entregar un tema que, por evidente Gracia Divina, produjo en algunos hermanos una verdadera explosión de felicidad, la que permanece hasta ahora.

De ahí apareció en mí la inquietud de que si esas exposiciones habían llevado felicidad a unos pocos hermanos, también podían hacerlo con muchos más y esto se podía materializar mediante un libro.
Lo único que debía hacer era presentarlos de una manera coherente.

Apareció claramente en mí la moción de hacerlo, pero al poco tiempo surgieron otros escrúpulos interiores que me decían lo contrario. ¿No será por  vanidad? ¿Quieres realmente promover el acercamiento a Cristo para que más personas lo conozcan y lo amen o es para que te conozcan más a ti?

Después de un largo discernimiento y mucha oración, pienso que escribir este libro era lo que el Señor me estaba pidiendo y que los escrúpulos provenían del demonio.

He querido poner como título del libro:


 “Ashre” (Felices, bienaventurados en arameo), “Makários” (en Griego) y “Felices” en castellano, para sentir que es Jesús mismo el que cada día de nuestra historia nos está repitiendo, desde el Sermón de la Montaña (Mt5, 3ss) hasta hoy, que quiere que seamos felices.

Con el  convencimiento de que es la voluntad de Dios, pongo en tus manos este trabajo y ruego al Señor que tanto a ti como a mí, nos conduzca a ser mejores discípulos.

Con nuestra amadísima Madre, la Virgen María, tomándonos de la mano, empezamos esta aventura de caminar hacia la felicidad. 
INTRODUCCIÓN
¡Feliz!, Feliz, así comienza el primer salmo. ¡Felices!, Felices, es la primera palabra que dice Jesús en su primer discurso público, en el Sermón de la Montaña. (Mt 5, 1-11)
Y tanto el Salmo como el discurso de Jesús nos muestran que lo que quiere nuestro Padre Dios es que todos seamos felices, no sólo en esta vida, sino también en la vida eterna, en donde tendremos la felicidad de manera plena y perfecta. 
Nuestra Madre, la Santísima Virgen María, es llamada a ser feliz: ¡Alégrate llena de Gracia! , le dice el ángel en la anunciación y agrega a modo de explicación: “Porque has encontrado el favor de Dios”.  Después en su visita a su prima santa Isabel, la misma Virgen dice en el Magnificat: “Bienaventurada (Feliz) me llamarán todas las generaciones”. (Lc 1, 48b)
Echando una mirada a la vida que conocemos de María (según los criterios humanos) es una vida bastante dura, difícil, amarga: Debe enfrentar el hecho de quedar encinta no estando casada aún con José, lo que en ese momento histórico era bastante más complejo que ahora, ya que a las mujeres adúlteras las lapidaban, o sea  las apedreaban hasta la muerte. Debe dar a luz al Hijo de Dios en la más absoluta pobreza, va al exilio a Egipto para defender a su hijo de la crueldad de Herodes dejando todo lo poco material que tenía y se ve en la necesidad de ir a un país desconocido, pasa por el dolor de perder a su hijo en Jerusalén, y, más aún  presencia la tortura a la que sometimos a Jesús, hasta morir en cruz.
Nuestras vidas tampoco están  exentas de dolor, todos nosotros estamos sometidos a diferentes dolores tanto en nuestra persona, como en la de los seres amados: enfermedades, guerras, asaltos, problemas de sustento, hambre, frío, cesantía, injusticias, falta de amor, soledad, frustración…
Entonces puede aparecer una duda: ¿Al invitarnos a ser felices, Dios nos está jugando una broma? La respuesta es rotunda: No, Dios no juega bromas, Él es la Verdad. Entonces ¿como podemos entender esto que parece  un contrasentido?
Tanto el Salmo como el discurso de Jesús nos enseñan,  que no es la felicidad que ofrece el mundo a la que nos invita Dios, ya que el salmo explica quienes son felices y Nuestro Señor nos enseña, en las Bienaventuranzas, quienes son los felices y que la felicidad del mundo es pasajera y siempre conduce a la infelicidad.

En el Evangelio según San Juan (15,11), Jesús insiste en que Él, que es la Palabra  de Dios, nos ha mostrado el camino con su vida y que  nos ha dejado todas sus enseñanzas para que esté en nosotros su alegría y nuestra alegría sea perfecta.

Los santos, cuya vida  he conocido, han sido felices (aún dentro de sus dolores, los que han padecido principalmente por los que sufren).
Buscar la propia y verdadera felicidad no es egoísmo, todos los santos la han buscado y la encontraron en su cercanía con el Señor. Aún muchas veces en medio de privaciones materiales y de enfermedades dolorosas, a las que no le daban importancia, alcanzaron un pedacito de cielo, aquí en la tierra y obtuvieron el cielo en plenitud, cuando partieron a la vida eterna. 

San Francisco de Sales dice: “Un santo triste, es un triste santo”, y conocemos el famoso dicho del Padre Hurtado,  hoy san Alberto Hurtado: “¡Contento Señor, contento!”
Nuestro Catecismo (N° 1718)  nos enseña que el deseo de felicidad es de origen divino: Dios lo ha puesto en nuestros corazones para atraernos hacia Él, que es el único que nos puede satisfacer.

San Agustín dice al respecto: “Ciertamente todos nosotros anhelamos ser felices, en el género humano no hay nadie que no dé su aprobación a esta proposición”
Jesús a través de San Juan nos enseña que Dios es Amor y que es nuestro Padre. Tenemos un Padre y mejor aún, siguiendo las enseñanzas de nuestro Divino Maestro, tenemos un Papito que es Dios, que nos ama con un amor perfecto, entonces, lo único posible es que quiera nuestra felicidad.  
Yo me estoy esmerando en recorrer este difícil camino que nos enseña Jesús para que esté en nosotros su felicidad y seamos plenamente felices y día a día, con altos y bajos, con dolores pero sin sufrimiento, con alegrías y consuelos, el Señor me va guiando para que crezca en su Amor y me va regalando la gracia de ser cada vez más feliz.
Este camino hacia la felicidad no se puede recorrer solo, entonces te invito hermano a que lo recorramos juntos, para apoyarnos en nuestras dificultades y gozarnos ambos, junto a Jesús,  en los momentos de alegría y más aún, por la Gracia de Dios, encaminarnos juntos a la dicha eterna.
El camino al que te estoy invitando de ninguna manera es un recorrido completo, ya que empezaremos a andar desde el momento en que lo iniciemos, vale decir desde el lugar en donde estamos en nuestro proceso de conversión y será solamente un tramo del camino total.
Si estamos muy unidos al Señor, Él al igual que con los peregrinos de Emaús (Lc24, 13-35), nos irá explicando las escrituras y nuestros corazones arderán con su amor.

Durante todo el recorrido te pido que tengas siempre el primer capítulo de este libro como marco de referencia, tanto para aclarar tus dudas como para gozar del amor del Padre.
Terminemos esta introducción con un cuento: 

“Le preguntan a un hombre místico: ¿Porqué tantos hermanos abandonan el seguimiento de Jesús?, el hombre respondió: en la vida cristiana sucede lo mismo que a un perro que ve una liebre, la persigue y va ladrando; por sus ladridos se le unen otros perros, algunos logran ver la liebre y otros no pero siguen entusiasmados por los ladridos. Los que no vieron la liebre, se cansan rápidamente y abandonan, aquellos que lograron verla sólo un instante, perseveran un poco más, pero al rato piensan que fue sólo una ilusión y también abandonan, los que la ven frecuentemente perseveran hasta el final. Solamente quien pone sus ojos en Jesús, especialmente en Jesús crucificado, puede perseverar hasta el final.”

¡Felices, pues, los que escuchan la palabra y la observan! Lc 11, 28b

PRIMERA PARTE

PREPARANDO EL CAMINO
CAPITULO I

DIOS TE AMA

ORACIÓN: Señor Jesús, Maestro: Te pedimos que envíes tu Espíritu Santo, que  nos llene  de su presencia y nos guíe, para que todo lo que hagamos en cada momento de nuestras vidas, sea sólo para tu mayor gloria .

Señor: Nos ponemos totalmente en tus manos, te rogamos que nos conduzcas por los caminos que tú desees y que nos lleves a un encuentro íntimo contigo.

Ayúdanos a ser humildes y a saber reconocernos totalmente necesitados de ti.

Por favor, aparta de nosotros todo nuestro egoísmo, nuestra vanidad y cualquier tentación.

Prepáranos y danos tu Gracia, para poder ser dignos discípulos tuyos...            AMÉN.

Muchas veces se nos hace difícil creer en el amor que nos tiene nuestro Padre Dios y más difícil aún es sentir en nuestro corazón el amor que nos tiene,  y esto se debe a que nos hemos hecho falsas imágenes de Él, ya sea por nuestra responsabilidad o por lo que nos han enseñado.
Jesús nos muestra el verdadero rostro del Padre, lo hace a través de todo el evangelio y principalmente mediante el capítulo 15 de San Lucas, en donde nos muestra tres parábolas: la de la oveja perdida (3-7), la de la moneda perdida (8-10) y la del Hijo Pródigo (11-32).
Te invito a leer estos pasajes y a que los analicemos un momento: lo primero que podemos ver al inicio de las parábolas (1-2) es la opinión respecto a Dios que tenían y tienen muchas personas: “Todos los Publicanos y los pecadores se acercaban para oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: " Éste acoge a los pecadores y come con ellos"" 

Podemos darnos cuenta que la opinión que tenían sobre Dios,  era la de un  Dios defensor de la Ley, guardián celoso de la justicia, un Dios al que le importa sobretodo la observancia y le desagradan especialmente las caídas, un Dios que no acepta a los pecadores.

Además de la introducción podemos darnos cuenta que las tres parábolas tienen ideas comunes.
La primera idea común a las tres parábolas es la pérdida. “Alégrense conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido" v.6 y la mujer dice. “He hallado la moneda que se me había perdido" v.9, y el padre concluye: " Este hermano tuyo estaba perdido y ha sido hallado".

¿Que se ha perdido? Generalmente no mucho: una oveja entre cien, una moneda entre diez.  

Al empezar el capítulo dice: " Todos los publicanos se acercaban a Él", todos. Sin embargo la parábola no dice: "Un pastor perdió todo su rebaño y lo fue a buscar".
La parábola afirma  que se ha  perdido sólo una parte e insiste que esa parte es suficiente.

Jesús nos enseña  aquí, que nuestro Padre  se preocupa incluso de uno solo que se ha extraviado.

En el caso del hijo pródigo, es un hijo entre dos el que se va, pero al padre de la parábola (que es imagen de nuestro Padre) no le basta con el hijo que se ha quedado. El que se alejó es el que le preocupa. 

Se subraya que es uno solo el perdido, pero que ese uno es suficiente, para que Dios se preocupe y salga a su encuentro.
La segunda idea común a las parábolas es que a la pérdida sigue la búsqueda: el pastor deja a las otras noventa y nueve ovejas y sale a la búsqueda de la que se extravió. 

De la misma forma se comporta la mujer que perdió la moneda: enciende una lámpara y empieza a barrer la casa. 

En ambos casos se detalla el interés especial de encontrar lo perdido y es tanto que incluso, a los ojos humanos, puede parecer una exageración. 

En el caso del hijo pródigo el padre no sale a buscarlo, sino que respetando la libertad que el mismo le regaló, lo espera con ansias y cuando lo ve venir a lo lejos, corre a recibir a su hijo,  lo abraza y lo llena de besos.

La tercera idea común en las tres parábolas es que a la búsqueda sigue la acogida: ¡Alégrense!, hay una invitación a alegrarse en común. 

El pastor llama a los amigos y les dice: " Alégrense, porque he encontrado la oveja que se me había perdido". El pastor es imagen de Jesús, que te sale a buscar y a mí también y a pesar  de todas las ofensas que le he hecho, cuando acepto su invitación, me toma en sus brazos y se alegra. Él se olvida de mis pecados y se alegra por mí.
La mujer llama a las vecinas y les invita a celebrarlo haciendo una fiesta. 

Y todo va en aumento, en la tercera parábola, la del hijo pródigo, hay una rehabilitación completa, se le devuelve completamente, al que regresa, su dignidad de hijo, se le hace un banquete solemne, en el que se sacrifica al cordero guardado para las grandes ocasiones, suena la música...

Lo que expresa el Señor en estas parábolas, es la alegría de Dios cuando un pecador se convierte, la alegría que siente nuestro Padre cuando volvemos a la casa.
Recordemos el final de las dos primeras parábolas:

Al final de la parábola de la oveja perdida, en 15,7 dice el Señor: " Yo les declaro que de igual modo, habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que vuelve a Dios que por noventa y nueve justos que no tienen necesidad de convertirse."

Y al final de la parábola de la moneda perdida, 15,10, recalca el Señor: "Les declaro que de la misma manera hay gozo entre los ángeles de Dios por un solo pecador que cambie su corazón y su vida."

Estas parábolas además de mostrarnos la verdad de la misericordia y el amor que nos tiene Dios, muestra una imagen de nosotros, tanto en la del hijo “malo” que regresa arrepentido, como en la del hijo mayor “buenito”, que si bien es cierto, ha cumplido con quedarse en casa,  no ha aprendido a amar como lo hace su padre y no sólo juzga duramente a su hermano, sino que se pone envidioso de la alegría que siente el padre por éste. 
A este hermano no se le puede aplicar la séptima Bienaventuranza: ¡Felices los compasivos, porque obtendrán misericordia!
Es difícil captar de corazón la misericordia y la caridad de Dios para con nosotros; su capacidad de inspirarnos confianza, de rehabilitarnos, de poner en nuestras manos sus cosas más preciosas. 
- Justicia de Dios:

Podría aparecer una pregunta: 
¿Cómo podemos compatibilizar esta imagen de Dios Padre Misericordioso que nos muestra Jesús, con la expresión “Justicia de Dios”?

Es muy fácil porque son lo mismo...

Si entendemos mal la expresión “Justicia de Dios”, que aparece muchas veces en la Biblia, podemos pensar que se refiere a que Dios hace justicia castigando a la humanidad, lo que es falso.

El verdadero significado de la expresión “Justicia de Dios” es el siguiente: es el acto en cual Dios hace justos a los hombres. Hace justos, justifica, salva, rehabilita, hace una amnistía, un perdón por amor a nosotros, un “perdonazo”. 

“La justificación gratuita por la fe”, es decir,  la salvación, el perdón transformante que nos viene regalado inmerecidamente si creemos en Jesús Salvador, muerto  y resucitado. 

El cristianismo es la religión de la Gracia, de la Misericordia y del Amor de Dios.
En la parábola del Hijo Pródigo (Padre misericordioso), no se dice si el hijo volvió a pecar, entonces  me preguntaba: ¿Qué pasaría si el hijo se vuelve a alejar, como lo hago yo tantas veces?
Cuando Pedro le pregunta a Jesús cuántas veces debe perdonar el Señor le responde setenta veces siete, que es una manera de decir siempre.
El Señor en su infinita bondad me regaló un poema del sacerdote Joaquín Alliende, que no sólo respondió a mis inquietudes, sino que me llenó de esperanzas. 

Aquí está el poema:
EL HIJO PRÓDIGO HA VUELTO A PECAR

“Tres veces tres, cinco veces cinco he vuelto a dejar tu casa, los castaños y el nogal.

Padre, he partido al extranjero de tu corazón, he vuelto a perderte a ti y a todo cuanto me regalaste, todo tres veces tres, cinco veces cinco.

En cada uno de estos exilios talé mi bosque, fui desierto.

Apartarme de ti, fue descuajar raíces y hacharme el alma.

Ahora estoy nuevamente expatriado, ansiando comer las bellotas amargas, tumbado entre cerdos del amo déspota.

Ahora Lucifer me destila al oído sus argumentos como aceite:

“Debes respetar a tu padre” – reitera Lucifer melodioso- “debes avergonzarte de tu pecado.

Ya has dilapidado su misericordia, cinco veces cinco, seis veces seis. Tal vez nunca fuiste leal a tu padre, sólo retornaste a su casa para tener techo largo y pan humeante cada mañana.

¡Sí!, tú has jugado con su perdón; tu lugar propio, tu madriguera es el establo de los cerdos; por lo menos sé genuino, y despréciate, abomínate; por respeto a tu padre no retornes más a su casa enceguecedora de luz, húndete en mi lodo tibio, sepúltate en el ataúd de mi barro, muere de soledad y asco, muere.”

Padre mío, yo no olvido tu anillo de oro honrando mi mano de hijo después de mi primer retorno.

Padre, Padre, yo sigo tembloroso con el primer abrazo, sigo en estupor  por cada abrazo de cada uno de los perdones, de las seis veces seis que me acogiste.

La música de tus fiestas, las danzas de tu gozo, lo llevo en mi sien como memoria indeleble y memoria joven.

Padre, más reiteración que mi pecado es el incansable mar de esas olas de tu misericordia;

Jamás dejan instantes vacíos sin volver y volver y volver a besar mi playa, llamándome, bañándome y revistiéndome de verdad y de paz.

Tú, Lucifer, aléjate de mí, apártate necio.

Yo he conocido el corazón de mi Padre tres veces tres, cinco veces cinco, seis veces seis.

Yo se que cada retorno fue fiesta mayor, música de luna creciente.

Más anillos de fuego perfumado.

Sólo quien pecó mucho, retorna mucho, como yo ahora vuelvo cantando las lágrimas de rocío en mi desgarro, con los harapos de mi repulsión, pero cantando con voz de hijo, siempre hijo  en las fibras raigales del alma.

Voy a la casa de mi Padre, sé que en su corazón clemente tiene locura de misericordia, se que perdona seis veces seis y aún siete veces siete, se que abraza estrechando con ternura materna, hasta el despilfarro de setenta veces siete, se que como un volcán vigilante irrumpe con ardor de entrañas que explotan, porque nadie puede contar las olas del océano de su desvarío, de su enloquecimiento por este hijo que retorna a casa tambaleante, seguro y destrozado en pena, pero cantando bajo el almendral.

“Aquí estoy, Padre, abrázame, límpiame, aliméntame, vísteme, coróname, cántame tú”.
Padre, nadie puede numerar las olas de tu locura indulgente, nadie.

Padre, retorno para permanecer siempre...

Ya me tienes cautivo en tu clemencia.  

Cántame tú, tú cántame.”
Sigamos hablando un poco más el amor que nos tiene nuestro Padre Dios:
- Ser aceptado:
Una de las más hondas necesidades del ser humano es ser aceptado. Ser aceptado quiere decir que las personas con las que comparto mi vida me hacen sentir que valgo y que soy digno de respeto. Ser aceptado significa que me permiten ser tal como soy. De esta manera no me veo forzado a usar caretas. 

Sólo cuando soy realmente amado puedo llegar a ser yo mismo y es la única manera de alcanzar la plenitud de mi personalidad. 

Un hombre aceptado es un hombre feliz. 

Aceptar a una persona es nunca darle motivos para que se sienta poca cosa. 
San Agustín dice que amigo es aquél que conoce todo de ti y sin embargo te acepta.

Dios sabe todo de mí y me ama y me acepta.

Dios me acepta tal como soy, ¡tal como soy!, y no tal como debería ser. A pesar de todas mis caídas, ingratitudes, desprecios: ¡Dios me acepta tal como soy! Dios me ama no por lo que soy, sino a pesar de lo que soy.
Una semilla, contiene grandes potenciales ya que de ella  surgen plantas o árboles con sus flores y frutos. Pero para que la semilla germine deben darse las condiciones necesarias de temperatura, humedad y alimentación.

Lo mismo ocurre con nosotros los seres humanos, cada uno poseemos grandes potenciales, pero para desarrollarlos debe darse el clima adecuado. 

Y el clima óptimo es el Amor de Dios que es lo único que justifica nuestra vida y nos proporciona la verdadera alegría de vivir, de ser verdaderamente felices.
En el Antiguo Testamento los fariseos confiaban en su propio esfuerzo, pensaban que su salvación, que el perdón de sus pecados se los podían ganar gracias a su propio empeño. Lo mismo que un niño, que al no sentirse amado trata de “portarse bien” para ganarse el cariño de sus padres.

La visión del Evangelio por el contrario es la del niño que se siente muy amado por sus padres y por eso trata de responder lo mejor posible a la voluntad de ellos, por su amor, no por temor.
Gracias al Amor de Dios fuimos redimidos, Dios ya nos perdonó, entonces, lo esperado es que nosotros respondamos a este amor perfecto de la mejor manera posible. 
El Amor de Dios no tiene límites, Dios ama al pecador, porque el pecado no le impide a Dios amarnos.

El pecado sólo demuestra que nosotros no lo amamos lo suficiente.

Dios quiere que le respondamos, no porque lo necesite, sino porque sabe que es la única forma para que seamos felices.
Así como aceptar a Dios en un acto de fe, también la auto aceptación es un acto de fe.
Si Dios me ama tal como soy, yo tengo que aceptarme a mí mismo, no puedo ser más exigente que Dios, ni menos aún pensar que Dios está equivocado.

La propia aceptación no puede basarse en mis propias actitudes, en mis capacidades, sino que se fundamenta en  que Dios me ama y me acepta TAL COMO SOY.

Cuando cuento con el amor de Dios, la vida toma otro sentido y se hace gozosa. 
Una cosa es saberme aceptado, pero sentirme profundamente amado es algo  distinto.

Es necesario mucho caminar para creer que Dios me ama tal como soy y que siempre está presente en mi vida. Está presente en los acontecimientos felices y especialmente en los acontecimientos tristes Salmo 34(33), 19 “El Señor está cerca de los que sufren y salva a los desconsolados”.
Es importante amar a Dios pero es mucho más importante saber que Dios nos ama a nosotros y que siempre nos comunica su Gracia.

San Juan nos dice:”El amor consiste en esto: no en que nosotros hemos amado a Dios, sino que Él nos amo primero” (1Jn 4, 10).
La noche antes de su muerte Jesús pidió a su Padre: “Tú que los amas tanto como me amas a mí… que el amor que me tienes esté en ellos” Jn 17, 23.26.

Puede parecer increíble que Dios te ame y me ame tanto como a su hijo Jesucristo y, sin embargo es precisamente lo que nos enseña Jesús en  el Evangelio, y yo le creo a Jesús, entonces es rigurosamente cierto: Dios te ama tanto como a su hijo unigénito y también a mí.

El Sacerdote Jesuita Van Bremen dice que la gran finalidad de la encarnación de Jesús es que entendamos el amor incondicional que nos tiene Dios.

Jesús se encarnó por amor a nosotros.
Jesús nació por amor a nosotros.

Jesús fue a su pasión y muerte para que entendiéramos cuanto nos ama.

Jesús resucitó por amor a nosotros.

Y por amor Jesús nos regala al Padre celestial, para que sea nuestro Papito.
- Dios es nuestro Padre:
Cuando el Señor nos enseña a decirle “Padre” a Dios, se está refiriendo al concepto que tenían de los padres en su tiempo, y no al que tenemos ahora. En ese tiempo el hijo dependía casi exclusivamente de sus padres, lo que producía una fuerte dependencia y una intimidad entre ellos y el hijo. El padre para Jesús, significa por una parte, autoridad y soberanía, control absoluto; pero además significa protección, cuidado, fidelidad, sustento, entrega, amor.
Es tan importante para nuestro Divino Maestro que tengamos claro que Dios es nuestro Padre, que en el Evangelio la expresión “Padre” para referirse a Dios, aparece 177 veces. Es tan importante para Jesús la paternidad de Dios, que en el Evangelio según San Lucas sus primeras y sus últimas palabras (antes de morir), están referidas al Padre: Cuando María y José lo encuentran en Jerusalén, después de tres días la Virgen le dice: “Hijo, ¿por qué te has portado así? Tu padre y yo te buscábamos muy  preocupados“, Jesús, hablando por primera vez en este Evangelio, le responde: “¿No sabías que yo debía estar en las cosas de mi Padre?” (Lc 2, 48 49) y antes de su muerte el Señor dice sus últimas palabras: “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu” (Lc 23,46).
Dios te ama a ti personalmente, tal como eres y tal como no eres. Dios no nos ama por lo que somos, sino a pesar de lo que somos.
¿Cómo no contar con el amor de Dios? ¿Cómo no ser feliz?

CAPITULO II

AYUDAS EN NUESTRO CAMINAR

ORACIÓN: Señor Jesús, Maestro: Te pedimos que envíes tu Espíritu Santo, que  nos llene  de su presencia y nos guíe, para que todo lo que hagamos en cada momento de nuestras vidas, sea sólo para tu mayor gloria.
Señor: Nos ponemos totalmente en tus manos, te rogamos que nos conduzcas por los caminos que tú desees y que nos lleves a un encuentro íntimo contigo.

Ayúdanos a ser humildes y a saber reconocernos totalmente necesitados de ti.

Por favor, aparta de nosotros todo nuestro egoísmo, nuestra vanidad y cualquier tentación.

Prepáranos y danos tu Gracia, para poder ser dignos discípulos tuyos...           
                                                                                                                        AMÉN.

Antes de irnos de lleno a nuestro camino, es necesario que revisemos las ayudas que tenemos permanentemente y que nos apoyarán en nuestro caminar. Podemos contar, siempre que la pidamos, con la ayuda y guía del Espíritu Santo y de nuestra Madre María y como si fuera poco Dios nos regala a nuestros ángeles de la Guarda, uno para cada uno, quienes además interceden por nosotros.
A.- EL ESPÍRITU SANTO:
El Espíritu Santo ora en nosotros, nos guía, nos regala sus dones y nos conduce siempre hacia la casa Paterna. 

Siempre es bueno tomar conciencia cuando el Espíritu Santo está actuando en nosotros: la palabra amable, la palabra de consuelo, la capacidad de perdonar y sentirse perdonado, cuando estamos orando, cuando sentimos el corazón lleno de fuego,  cuando nos sentimos movidos a algo bueno.
La palabra de Dios es luz y potencia: nos enseña y produce su efecto.

Cuando Dios dice hágase la luz, la luz se hace. Cuando Jesús le dice a Lázaro sal fuera, Lázaro resucita.

Entonces al oír, con Fe, la Palabra de Dios en el relato de Pentecostés, podemos repetir lo que sucedió esa vez en Jerusalén.

Te invito a leer Hech 2, 1-13
Pentecostés (Palabra griega que significa fiesta celebrada 50 días después de la Pascua)  era una antigua fiesta judía en que le ofrecían a Dios las primicias de la cosecha.

Con el tiempo comenzaron a celebrar en Pentecostés el inicio de la ley (Dios le da a Moisés las tablas de la Ley). Ya que 50 días después de la Pascua del pueblo Judío de Egipto, Dios escribe con su dedo (Espíritu Santo)  la Ley sobre tablas de piedra,  con lo que se inicia el Pueblo de Dios.

 Y 50 días después de la Pascua de Nuestro Señor,  el mismo día en que los judíos celebraban Pentecostés,  el dedo de Dios escribe la nueva Ley, pero ahora en los corazones de los hombres. 

  Es el nuevo Pentecostés.
  En el Sinaí, (Éxodo 19) el escritor relata los mismos elementos que aparecen en Hechos: Trueno, viento, fuego.

  El Espíritu Santo es el principio vital de las dos alianzas.

  Antes yo veía al Espíritu Santo como un suplemento, como la yapa. Una fuerza para ayudarnos y punto.  El Espíritu Santo es más que la fuerza, es la vida misma, es la salvación misma.

  Cristo lo hace todo, y lo hace perfectamente.

  El Espíritu Santo es el que actualiza cada día lo que hizo Jesús.

  Jesús dice: “En adelante el Espíritu Santo Intérprete, que el Padre les enviará en mi Nombre, les va a enseñar todas las cosas y les recordará todas mis palabras”. (Jn 14,26)
El Espíritu Santo es el principio vital de la nueva ley que es amor, que hace posible cumplir el mandamiento nuevo: “Ámense los unos a los otros como yo los he amado”. (Jn 15,12b)
 San Pablo (Rom 8, 1-2) nos dice: “Ahora pues, se acabó esta condenación para aquellos que están en Cristo Jesús. La ley del Espíritu de vida te ha liberado de la ley del pecado y de la muerte”. Y agrega  (v34):” ¿Quién los condenará? ¿Acaso será Cristo Jesús, el que murió, más aún, el que resucitó y está a la derecha de Dios rogando por nosotros?”

Dice además (v15): “Ustedes no recibieron un espíritu de esclavos para volver al temor, sino que recibieron un espíritu de hijos adoptivos, que los mueve a decir: ¡Abba!, o sea ¡Papito!
 La vida Cristiana es cosa de enamoramiento, es vivir enamorados de Jesús.

 Esta es la gran revolución del Espíritu Santo.

 Cuando el Espíritu Santo viene en nuestro Bautismo, en la Eucaristía, en la Confirmación, o cada vez que lo invocamos, nos hace nacer de nuevo.

 Cuando en el relato de Pentecostés Lucas dice que los apóstoles quedaron llenos del Espíritu Santo, se refiere a que tuvieron una experiencia arrolladora del Amor de Dios trino. Que quedaron sumergidos en el Amor de Dios.

Decir que quedaron llenos del Espíritu Santo quiere decir que la vida misma del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo: Amor, Paz, Gozo, los inundó. Manteniendo las proporciones, gracias a Dios yo he tenido experiencias de este tipo, en las que me he sentido pleno de Amor, Paz  y Gozo. 
 Los apóstoles habían escuchado todo de la boca de Jesús, pero no habían entendido.  No fueron capaces de seguirlo en su pasión y muerte, pero cuando viene el  Espíritu Santo, son capaces de entregar su vida por Jesús. El Espíritu Santo los transformó.

  Los apóstoles después de esta experiencia, salen a la plaza y empiezan a hablar en lenguas, todos los entendían.

   El Antiguo Testamento nos relata de la torre de Babel (Gn 11, 1-9): Los hombres construían una torre (Templo) que tocara el cielo para hacerse famosos.
   Ellos querían construir un templo para Dios, pero no para la Gloria de Dios sino para la gloria de ellos mismos.

   Entonces sus lenguas se confunden, ya no se entienden unos con otros.

   En Pentecostés los apóstoles no quieren gloria para ellos, ellos proclaman las maravillas de Dios solamente para la gloria Dios, entonces todos los entienden. 

    Antes discutían cual era el más importante y Jesús nos enseña: El que quiera ser el primero de entre ustedes, que se haga el último. Ahora gracias a la acción del Espíritu Santo,  si que lo entienden y lo ponen en práctica.

    San Agustín dice que todos tenemos Babel y Pentecostés dentro de nosotros: Babel es el amor a mí mismo, es buscar mi gloria. Pentecostés es el amor a Dios, que puede llegar al sacrificio de uno mismo.

    Cuando Pedro con el poder del Espíritu Santo anuncia la muerte y resurrección del Señor,  Jesús resucita en el corazón de los  3000 israelitas que estaban escuchando y se convierten.

     La venida del Espíritu Santo hace entender quien es Jesús, hace entender que murió, que resucitó y que fue glorificado, hace entender que Jesús ES EL SEÑOR.

Jesús es el Señor, es tu Salvador personal.

- San Pablo nos revela el gran Don del Espíritu Santo
    En el  capítulo 8 de la Carta a los Romanos, San Pablo nos revela el gran don del Espíritu Santo en nosotros y nos hace un llamado fuerte a estar concientes que Dios nos ha elegido y nos protege para que nada nos separe de su Amor. 

    Pablo deja muy claro que podemos superar nuestras tentaciones y no caer en el pecado gracias a que por los méritos de Nuestro Señor Jesucristo se nos ha regalado el Espíritu Santo.

     En el V9  dice: “Mas ustedes no son de la carne, sino del Espíritu, pues el Espíritu de Dios habita en ustedes. El que no tuviera el Espíritu no sería de Cristo. Aquí tenemos la Primera  revelación: Hemos recibido el Espíritu Santo. Y gracias a Él somos de Cristo.

     Después Pablo nos enseña que el Espíritu Santo nos conduce hacia la vida y hacia la paz, mientras que los que se guían por la carne, van hacia la muerte (V 5-6). Y agrega que gracias a que el Espíritu Santo vive en nosotros, somos de Cristo y que al vivir en gracia, aunque nuestro cuerpo muera, nuestro espíritu vivirá (V10). La Segunda revelación entonces es que: el Espíritu Santo nos conduce a la Gloria eterna.
      Posteriormente en el v15ss hace un llamado a abandonar todo temor, ya que recibimos el Espíritu que nos hace hijos adoptivos de Dios y que nos mueve a exclamar: “Abba Padre “, o sea que nos mueve a llamar a Dios: Papito.  Entonces al ser hijos de Dios, también somos, por Gracia, sus herederos. Tercera revelación: El Espíritu Santo nos asegura que somos hijos de Dios.
         Sigue Pablo enseñándonos y nos dice: El Espíritu Santo además nos socorre en nuestras debilidades y cómo nosotros no sabemos orar, el es quién hace oración en nosotros (V 26). Esta es la característica mas importante de la oración cristiana: que es el Espíritu Santo quien ora en nosotros, es Él, quién nos da ánimos para orar, y nos enseña que orar. Cuarta revelación: El Espíritu Santo nos socorre en nuestras debilidades y además hace oración en nosotros.

          Y termina Pablo de hablar del Espíritu Santo en el versículo 26 b. “Pero el propio Espíritu intercede por nosotros con gemidos que no se pueden expresar.” Quinta revelación: El propio Espíritu Santo intercede ante Dios Padre por nosotros.
           ¿Cómo no ser felices?
B.-  LA VIRGEN MARÍA: 
Hay tanto bueno que decir de la Virgen María, tanto que alabarle, tanto que agradecerle, tanto que admirarle, tanto porque amarla, que hablar de ello llevaría muchísimos volúmenes. De hecho muchos entendidos afirman que todos los santos conocidos han sido muy devotos a Nuestra Madre.
Para empezar sólo queremos hacer un breve resumen de una catequesis Mariana, de Juan Pablo II:
“El Rostro Materno de María en los Primeros Siglos.
 1. En la constitución Lumen gentium, el Concilio afirma que «los unidos a Cristo, su Cabeza, en comunión con todos los santos, conviene también que veneren la memoria "ante todo de la gloriosa siempre Virgen María, Madre de Jesucristo nuestro Dios y Señor"» (n.52). La constitución conciliar utiliza los términos del canon romano de la misa, destacando así el hecho de que la fe en la maternidad divina de María está presente en el pensamiento cristiano, ya desde los primeros siglos.

En la Iglesia naciente, a María se la recuerda con el título de Madre de Jesús. Es el mismo Lucas quien, en los Hechos de los Apóstoles, le atribuye este título, que, por lo demás, corresponde a cuanto se dice en los evangelios:   « ¿No es éste (...) el hijo de María?», se preguntan los habitantes de Nazaret, según el relato del evangelista San Marcos (6, 3). « ¿No se llama su Madre María?» es la pregunta que refiere San Mateo (l3, 55).

2. A los ojos de los discípulos, congregados después de la Ascensión, el título de Madre de Jesús adquiere todo su significado. María es para ellos una persona única en su género: recibió la gracia singular de engendrar al Salvador de la humanidad, vivió mucho tiempo junto a él, y en el Calvario el Crucificado le pidió que ejercitara una nueva maternidad con respecto a su discípulo predilecto y, por medio de él, con relación a toda la Iglesia.

Para quienes creen en Jesús y lo siguen, "Madre de Jesús" es un título de honor y veneración, y lo seguirá siendo siempre en la vida y en la fe de la Iglesia. De modo particular, con este título los cristianos quieren afirmar que nadie puede referirse al origen de Jesús, sin reconocer el papel de la mujer que lo engendró en el Espíritu según la naturaleza humana. Su función materna afecta también al nacimiento y al desarrollo de la Iglesia. Los fieles, recordando el lugar que ocupa María en la vida de Jesús, descubren todos los días su presencia eficaz también en su propio itinerario espiritual.

3. Ya desde el comienzo, la Iglesia reconoció la maternidad virginal de María. Como permiten intuir los evangelios de la infancia, ya las primeras comunidades cristianas recogieron los recuerdos de María sobre las circunstancias misteriosas de la concepción y del nacimiento del Salvador. En particular, el relato de la Anunciación responde al deseo de los discípulos de conocer de modo más profundo los acontecimientos relacionados con los comienzos de la vida terrena de Cristo resucitado. En última instancia, María está en el origen de la revelación sobre el misterio de la concepción virginal por obra del Espíritu Santo.

Los primeros cristianos captaron inmediatamente la importancia significativa de esta verdad, que muestra el origen divino de Jesús, y la incluyeron entre las afirmaciones básicas de su fe. En realidad, Jesús, hijo de José según la ley, por una intervención extraordinaria del Espíritu Santo, en su humanidad es hijo únicamente de María, habiendo nacido sin intervención de hombre alguno.

Así, la virginidad de María adquiere un valor singular, pues arroja nueva luz sobre el nacimiento y el misterio de la filiación de Jesús, ya que la generación virginal es el signo de que Jesús tiene como padre a Dios mismo.

La maternidad virginal, reconocida y proclamada por la fe de los Padres, nunca jamás podrá separarse de la identidad de Jesús, verdadero hombre y verdadero Dios, dado que nació de María, la Virgen, como profesamos en el Credo del Concilio de Nicea, María es la única virgen que es también Madre. La extraordinaria presencia simultánea de estos dos dones en la persona de la joven de Nazaret impulsó a los cristianos a llamar a María sencillamente la Virgen, incluso cuando celebran su maternidad.

Así, la virginidad de María inaugura en la comunidad cristiana la difusión de la vida virginal, abrazada por los que el Señor ha llamado a ella. Esta vocación especial, que alcanza su cima en el ejemplo de Cristo, constituye para la Iglesia de todos los tiempos, que encuentra en María su inspiración y su modelo, una riqueza espiritual inconmensurable.

4. La afirmación: «Jesús nació de María, la Virgen», implica ya que en este acontecimiento se halla presente un misterio trascendente, que sólo puede hallar su expresión más completa en la verdad de la filiación divina de Jesús. A esta formulación central de la fe cristiana está estrechamente unida la verdad de la maternidad divina de María. En efecto, ella es Madre del Verbo encarnado, que es «Dios de Dios (...), Dios verdadero de Dios verdadero».

El título de Madre de Dios, ya testimoniado por Mateo en la fórmula equivalente de Madre del Emmanuel, Dios con nosotros (Cf. Mt 1, 23), se atribuyó explícitamente a María sólo después de una reflexión que duró alrededor de dos siglos. Son los cristianos del siglo III quienes en Egipto, comienzan a invocar a María como Theotókos, Madre de Dios.”

- La virgen María, es el modelo perfecto de seguimiento a Cristo:
Ella, la llena de Gracia, porque Jesús así lo quiere, y por su propia voluntad, es nuestra Madre. Es nuestra Madre que nos ama con un amor infinito, ella siempre está protegiéndonos, ayudándonos.

Muchas veces se podría decir que es hasta una Madre que nos mima, porque siempre responde a nuestras peticiones y lo hace de manera casi instantánea, siempre consigue para nosotros todas las cosas buenas que le pidamos, me refiero todas las cosas que nos hagan bien, sobre todo en el aspecto espiritual.
Ella en las Bodas de Caná se preocupó por que faltaba el vino y los novios iban a estar en problemas, entonces  le pidió a Jesús que lo solucionara. El Señor, le dice que aún no ha llegado su momento, pero frente a la insistencia de la Madre hace su primer milagro. Esto nos enseña que también se preocupa por nuestro bienestar material.

La Virgen es la Madre de Dios, coronada, por su fidelidad a la voluntad divina, como Reina de todo lo creado, ella es modelo perfecto de cristianismo, ella, por Gracia, nunca tuvo pecado, la Virgen es la Inmaculada Concepción.

Esta Madre Admirable, siempre está rogando por nosotros, siempre está protegiéndonos,  ¿Cómo no ser felices?

La Virgen es modelo de humildad, por ejemplo, Ella siendo la Madre del Mesías va a servir a su prima en labores comunes, no espera realizar grandes obras, más aún durante toda su vida se mantiene un paso atrás de su Hijo, y es tanto que en el Evangelio de San Juan, la última vez que habla la Virgen es precisamente en las bodas de Caná, cuyo relato se encuentra en el segundo capítulo, o sea al principio del Evangelio.
Ella es un modelo perfecto de Fe: por ejemplo cuando acepta ser la Madre del Mesías, Era una joven de 16 años, y quedar embarazada, sin estar casada, le podía significar morir apedreada. Sin embargo acepto su misión diciendo: “Hágase en mi según la voluntad de Dios”

Nuestra Madre es también modelo de esperanza: por ejemplo cuando está a los pies de la cruz de Jesús. Está triste, pero entera, está llena de esperanzas, porque su hijo le ha dicho que resucitará a los tres días.

Y María es modelo de caridad, porque entregó toda su vida para el bien de todos nosotros.

Cristo es El Camino. La Verdad y La Vida, pero en este mundo lleno de maleza, es fácil perder el Camino. Nuestra Madre es el sendero que nos conduce amorosamente de regreso a Él.
Ella es como la luna, que no tiene luz propia, sino que refleja la luz del sol, que es el Señor.

En los momentos de oscuridad espiritual, ella siempre me ha llevado de regreso al camino de su Hijo, porque es su único anhelo, que todos amemos a nuestro Señor, como Él se lo merece.
- Apariciones de la Virgen:
Como si fuera poco, además de todo lo que hemos mencionado anteriormente, Nuestra Madre, en momentos de dramática necesidad se ha aparecido a muchas personas, existe en la actualidad 22 apariciones aprobadas por la Iglesia, ya sea a nivel Vaticano como a nivel del obispo de la Diócesis en donde ha ocurrido la aparición. La Iglesia, siempre muy cautelosa está estudiando otras apariciones de la Virgen y ha rechazado otras tantas por encontrar que son fraude.

La primera aparición fue a Santiago Apóstol, en Aragón, España, el año 40 DC y es conocida con advocación “Virgen del Pilar”.  Esta primera aparición es la única que se conoce que haya hecho María estando aún viva, estando ella en Palestina. Este fenómeno sobrenatural se conoce con el nombre de bilocación (Estar en dos lugares distintos al mismo tiempo) y este fenómeno se  presentó en nuestros tiempos, en el Padre Pío.
La última aparición fue en el año 1983, en San Nicolás, Argentina y es conocida bajo la advocación “María del Rosario”.
Existe una aparición reconocida por católicos y ortodoxos, fue en Damasco, Siria en el año 1982 y se le llama con la advocación “Nuestra Señora de Soufanieh”.

En cada aparición la Virgen ha entregado uno o varios mensajes, todos ellos muy importantes, pero exceden el contenido de este libro, sobre todo porque se pueden encontrar fácilmente en alguno de los muchos textos que se han escrito al respecto, o bien, ahora que estamos en la modernidad se pueden bajar de Internet. 

C.- AUXILIOS ESPIRITUALES:

Nuestro Señor pone en nuestras manos muchos auxilios espirituales para que tengamos un camino seguro, contamos con valiosas ayudas como por ejemplo: todos los sacramentos, la dirección espiritual, retiros, visitas al Santísimo Sacramento, lectura de la vida de los santos. Otros dos auxilios espirituales con que contamos son: oración y Eucaristía, ellos son el alimento necesario para nuestro caminar.
 1.- ORACIÓN: Existen muchos escritos referidos a la oración, cada uno con su matiz característico y con diferentes enfoques. Aquí solamente vamos a plantear algunas ideas referentes a ella.

Antes de entrar de lleno a referirnos a la oración, pienso que es  bueno que repasemos algunos principios básicos sobre ella, y que a muchos nos han ayudado:
· Algunos principios básicos sobre la oración:
Jesús está siempre a nuestro lado esperando comunicarse con nosotros, de ayudarnos y espera a que nosotros nos comuniquemos con él, porque nunca nos impone su presencia.

Para el cristiano es fundamental orar. Nuestro Señor nos enseña insistentemente sobre la necesidad de orar: “Pidan y se les dará”, “Oren para que no caigan en tentación”, “Ustedes cuando oren…”, Él nos enseña el Padrenuestro y con su testimonio nos muestra la importancia de la oración. Jesús siempre se retiraba a orar. (Lc 22, 40b, Mt 26, 41a, Mc 14, 38)

San Pablo también nos llama a orar Ef 6,18 Filp 4, 6: “Vivan orando y suplicando”…”En cualquier circunstancia recurran a la oración”

En el bautismo se nos regala un número importante y fundamental de dones, dentro de ellos las Virtudes Teologales: Fe Esperanza y Caridad. Estos dones, que son sobrenaturales, es necesario cuidarlos mediante medios sobrenaturales, como por ejemplo la oración y los sacramentos, principalmente  la eucaristía.

La oración diaria es un alimento espiritual de primera necesidad, sin ella no se puede crecer en la amistad con el Señor. Incluso la Eucaristía que entrega dones infinitos, no se aprovecha convenientemente sin la oración diaria, porque el terreno en donde cae la semilla de sus dones es árido, o no es lo suficientemente fértil.

La oración es un encuentro voluntario con Dios, con el Señor resucitado, que hace crecer, que nos guía en nuestro caminar cristiano, y que muchas veces produce paz y gozos extraordinarios. 

Quisiéramos en este momento referirnos a la oración, no a técnicas o sistemas para hacerlo, ya que gracias a Dios existe bastante literatura y cursos al respecto, sino referente a algunos principios básicos que pueden ayudarnos a recibir la gracia que se derrama sobre nosotros.

Cuando Jesús invita a orar, no se está refiriendo a un grupo privilegiado, no se está refiriendo sólo a los místicos sino que nos está llamando a todos y a cada uno de nosotros.

Jn 6, 37b: “Yo no rechazaré al que venga a mí”

1.- La oración no es una técnica:

Nuestra oración es fruto del Espíritu Santo.

Nuestra oración no es producto de nuestras capacidades, ni de nuestro empeño personal, ni de técnicas especiales, nuestra oración es puro don, regalo, Gracia. 

San Pablo nos enseña al respecto en su carta a los romanos 8, 26: “Y de igual manera, el Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza. Pues nosotros no sabemos cómo pedir para orar como conviene; mas el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables.”

No hay un método para orar en el sentido de un conjunto de pasos que habría que dar para conseguir un resultado esperado, algo que uno pudiera manejar a su voluntad. No existe tampoco un crecimiento en la oración como resultado de nuestras capacidades. Todo es Don, Gracia.

Es verdad que en la oración existe una cierta iniciativa de la persona y la voluntad de orar, pero lo importante, lo grande de la oración es la iniciativa de Dios que se nos regala, que nos espera, que nos busca.

Gracias a Dios hay una variada gama de métodos que nos pueden ayudar a rezar, pero no hay que darle más importancia que la que tienen: Una simple ayuda a nuestras debilidades.

 Si se le da mucha importancia a las técnicas existe el peligro de empezar a centrar la oración en nosotros mismos y no en la misericordia de Dios.

La base de la oración cristiana es sentirse totalmente necesitados de la Gracia divina. 

Dios nos puede llevar infinitamente más alto que lo que nosotros podríamos lograr por nosotros mismos.

Como la oración es un Don y no basa su efectividad en técnicas, los próximos principios básicos que expondremos son aquellos que pueden ayudarnos a recibir mejor este Don.

2.- No complicar la oración:

Jesús nos enseña: 

Jn7, 7-8: “Cuando oren, no hablen mucho, como hacen los paganos: ellos creen que por mucho hablar serán escuchados. No hagan como ellos, porque el Padre que está en el cielo sabe bien qué es lo que les hace falta, antes de que se lo pidan.”

Al Señor no le interesan las oraciones elaboradas ni pensamientos profundos sino que sea de corazón y constante.

Es mucho más valiosa una oración pobre en ideas y palabras, llena de distracciones, árida, corta; pero que se hace con intención y todos los días, que una oración muy elaborada, inflamada de fervor, pero que se hace de vez en cuando.

3.- Buscar más agradar a Dios que a uno mismo

La oración es un encuentro de amor, y el amor no busca la satisfacción personal, sino la del ser amado. Aunque muchas veces durante la oración Dios nos regala momentos gozosos. 

Buscar más agradar a Dios que a uno mismo libera y da paz porque cuando estemos en momentos de aridez, en los que la oración se nos hace difícil, pesada, no nos preocupará, ya que no buscamos nuestra propia satisfacción.

Es muy difícil lograr esto y el Señor que nos conoce, no nos pide algo que no podamos darle, lo que nos pide es que hagamos el esfuerzo y confiemos decididamente en su misericordia.

4.- Dios siempre está en la oración: 

Jesús está siempre a nuestro lado esperando comunicarse con nosotros, de ayudarnos y espera a que nosotros nos comuniquemos con él, porque nunca nos impone su presencia.

Apoc 3,20: “Mira que estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y me abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo.”

- Jesús Dios, el Rey de Reyes, esperando a que yo le abra la puerta de mi corazón.

Independiente de nuestro estado espiritual, de nuestros estados de ánimo, de nuestra capacidad para recogernos, para imaginar, para sentir; Dios ( Padre, Hijo y Espíritu Santo) está ahí esperándonos, mirándonos, amándonos. 

Aún antes que nos pongamos en su presencia, Dios ya está ahí esperándonos, siempre está. 

Dios no pone horario para esperarnos, está disponible las veinticuatro horas del día, todos los días de nuestras vidas. 

Dice Jesús: Mt28, 20b: “Yo estoy con ustedes todos los días hasta que se termine este mundo.”

 Dios desea mucho más que nosotros el encuentro que tenemos en cada momento de oración, porque nos ama infinitamente y de manera perfecta y quiere regalársenos para nuestro bien. 

Dios siempre está en la oración.

5.- Siempre la oración produce frutos

Jesús lo ha enseñado: Mt 6,6: “Tú, en cambio, cuando ores, retírate a tu habitación, cierra la puerta y ora a tu Padre que está en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.”

Algunas veces, muchas o pocas, es posible que uno sea incapaz de hacer algo durante la oración, que no pueda pensar, ni decir algo bonito, ni imaginarse algún pasaje bíblico que  esté tratando de contemplar, que se distraiga a cada rato a pesar del esfuerzo por no distraerse; todo esto no importa, lo que verdaderamente importa es lo que Dios está haciendo en nosotros, Él está siempre actuando, aunque nosotros no lo sintamos.

Cuando tomamos un antibiótico no sentimos su efecto, pero el antibiótico está actuando. Con mucha mayor razón Dios siempre está actuando en nosotros cuando oramos.

Tratar de tomar conciencia que estamos frente a Dios, sin hacer nada más, es una excelente oración porque estamos permitiendo actuar a Dios en nosotros.

La oración nos sana, nos santifica, nos permite ir amando cada día más a Dios, nos mueve a amar cada día más al prójimo.

Algunas veces se puede tener la sensación que la oración personal está siendo inútil, que no produce ningún fruto, pero esto es completamente errado y tenemos a Jesús por testigo, Él nos prometió: Lc 11,9-10: “Yo os digo: "Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá.  Porque todo el que pide, recibe; el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá.” 

El que persevere en la oración, recibirá infinitamente más de lo que ha pedido y no porque tenga méritos, sino porque así lo quiere el Señor.

FALSA SINCERIDAD EN LA ORACIÓN

El  hombre se puede comunicar con Dios y con sus semejantes en diferentes niveles de profundidad.

De afuera hacia adentro: Yo físico, Yo sensibilidad, Yo mente, Yo voluntad, Yo más profundo. Mas afuera que el yo físico sería estar actuando “fuera de sí.”

En un siglo como el nuestro, enamorado de la libertad, de la autenticidad, se escucha decir: “Yo a la oración la encuentro formidable, pero rezo sólo cuando me encuentro motivado a hacerlo. Rezar cuando no tengo ningún deseo de hacerlo sería artificial y forzado, pienso que hasta sería una forma de hipocresía. Rezaré cuando me surja el deseo…” 

A esto podemos responder que si esperáramos que nos surja el deseo, podríamos esperar quizás en vano hasta el final de nuestros días. El deseo es algo muy hermoso, pero muy cambiante. Existe un motivo igualmente legítimo aunque mucho más profundo y constante para incitarnos a buscar a Dios en la oración: sencillamente que Dios nos invita a hacerlo. El Evangelio nos pide que oremos sin descanso (Lc 18,1) Aquí nuevamente es la fe- y no el estado de ánimo subjetivo- la que debe ser nuestra guía.

La noción de libertad y de autenticidad que se expresa en el razonamiento anterior, si bien corresponde al gusto de nuestro tiempo, es sin embargo ilusorio. La verdadera libertad no consiste en dejarse guiar por los impulsos del momento, sino todo lo contrario: una persona libre es aquella que no es prisionera de las fluctuaciones de su humor; es aquella cuyas decisiones están determinadas por sus elecciones fundamentales y no son cuestionables por el capricho de las circunstancias.

La libertad es la capacidad de dejarse guiar por la verdad y no por la parte epidérmica de nuestro ser. Es necesario tener la humildad para reconocer que a veces somos superficiales y cambiantes. Una persona que encontramos adorable un día se convierte en insoportable al día siguiente, porque las condiciones atmosféricas o nuestro humor han cambiado.

Una cosa que deseamos locamente un día nos deja fríos al siguiente. Si tomamos nuestras decisiones en ese nivel, nos encontraremos dramáticamente prisioneros de nosotros mismos, de nuestra sensibilidad, en lo que tiene de más superficial.

6.-  La oración es un encuentro de amor.

 Dice  Santa Teresa de Ávila: “En la oración lo que cuenta no es pensar mucho, sino amar mucho” y agrega “Orar es estar muchas veces a solas con Jesús, haciendo crecer nuestra amistad y tomando conciencia que te ama.”

En el paraíso terrenal, nuestros primeros padres pecaron al comer del fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal. Hoy gracias al Resucitado y como un Don de Él, podemos a veces en la oración olvidarnos del conocimiento (meditación, contemplación) y estar en oración solamente inmersos en el amor de Dios.

Frente a Dios amar es dejarse amar por Él.

Si nos dejamos amar, Dios producirá el bien en nosotros, nos irá transformando.

Dejarse amar es no estar ofreciéndole nada, es no complicarse con que decirle o no decirle.

Para dejarnos amar por Dios no es necesario que hagamos nada y aunque no sintamos su amor, el siempre nos está amando.

Dice San Juan en su primera carta, 4, 10: “En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados.”

En la oración, todo lo que nos conduzca a fortalecer el amor a Dios, es bueno. Los pensamientos, ideas, lecturas, pasividad o lo que nos lleve a sentirnos más amados por Dios, a amarlo más a él, es bueno.

Dejarse amar por Dios, es creer o tratar de creer que somos amados por Él. Independiente de cómo somos, más aún a pesar de lo que podamos ser, Dios nos ama.

La oración entonces es estar frente a Dios, para dejar que nos ame. 
Hasta aquí lo referente a principios básicos, ahora entremos de lleno en el tema.
Para hablar de oración sólo me basaré en lo que he leído de los diferentes místicos y que me han ayudado. 

Como decíamos hace poco, Gracias a Dios se ha escrito bastante sobre la oración. Tenemos por ejemplo todo lo que nos enseña santa Teresa de Ávila, lo que nos dicen otros santos y místicos y todo lo valioso que nos transmiten los Benedictinos con respecto a orar con la Palabra.
Santa Teresa de los Andes dice: "Si la vida eterna es contemplar a Dios tal como es, entonces ¿para qué esperar estar en el cielo si tenemos la oración para empezar a vivirlo, aunque de manera imperfecta,  desde ahora?"
Sólo en la oración, en el trato de amistad amorosa con Dios, aprende el cristiano a amar sin fronteras. Porque el amor cristiano tiene un manantial infinito de amor que lo alimenta, y ese es el Amor de Dios.

 La oración es la esperanza sin límites del hombre nuevo en Jesús que dice: ¡"ABBA PADRE"!.. ¡PAPITO!
San Juan Damasceno dice que " La oración es la elevación del alma hacia Dios o la petición a Dios de bienes convenientes"

La oración cristiana no es una idea o un sentimiento, es la experiencia de Dios en Jesús, todo está referido a Jesús: la mente y el corazón en Jesús. En Jesús que me ama, que ha entregado su vida por mí, y que por mí ha resucitado. Cuando tenemos esto claro, la oración se nos hace irresistible, porque no vamos a la oración a pensar en ideas sobre Jesús, sino que vamos a estar con Jesús. Vamos a estar con Él en íntima amistad.
Recordemos un poco más respecto a la oración:

a.- La experiencia religiosa es una experiencia de encuentro con Dios. La oración es el lugar de esa experiencia. Orar es al cristiano como el respirar al hombre. Cristiano que no ora no es discípulo de Jesús, porque Él nos enseñó a amar al hermano hasta dar la vida por él y orar a Dios Padre Nuestro hasta despertar la Vida de Dios en nuestro corazón, para dársela a los hermanos.

La oración es la puerta por donde entra Dios en nosotros.
Santa Teresa de Ávila hace una analogía, para explicar las etapas de la oración, con un hortelano que quiere cultivar un huerto. Destacando que pasar de una etapa a otra es sólo un don de Nuestro Señor y que uno no puede hacer nada por subir de etapa más allá, que perseverar en la oración.

Empieza explicando que la primera etapa es cuando uno se decide a orar y explica que el dueño del huerto ha arrancado toda la maleza. En esta primera etapa el hortelano saca agua desde un pozo, con un balde. Con gran esfuerzo logra regar un área pequeña. Los frutos dependen, con la ayuda del Señor, principalmente del hortelano. 

En esta primera etapa los períodos de sequedad son absolutamente normales. 

Dice Santa Teresa:
        "¿Que hará el que ve que en muchos días no hay sino sequedad y angustia?:

Determinarse a seguir orando aunque la sequedad le dure muchos años. El Señor se lo pagará con creces, aún en esta vida."

Agrega la Santa: " Pienso que el Señor quiere dar al principio estos tormentos y muchas otras tentaciones para probar a sus amadores y saber si podrán beber el cáliz y ayudarle a llevar la cruz, antes que ponga en ellos grandes tesoros. Porque son de tan gran dignidad las mercedes que nos dará después, que quiere que antes veamos  nuestra miseria."

En una segunda etapa, el hortelano riega con una bomba manual, obteniendo muchos mas frutos, con menor esfuerzo. Aquí la oración, explica la Santa, se hace maravillosa y es tanto el deleite, que uno puede pasar muchas horas orando sin cansarse y sin ganas de dejar de orar. A partir de este momento el Señor empieza a guiar cada vez más al orante.

En la tercera etapa, el hortelano riega desde un canal, los frutos son muchísimo mayores a la anterior  con casi ningún esfuerzo. Dice la Santa que muchos se quedan en la segunda etapa por que piensan que no pueden existir mayores dones, pero que ésta supera por mucho a la anterior.

En la cuarta y última etapa el hortelano no tiene ninguna participación, ya que el huerto se riega con la abundante lluvia de la Gracia. Aquí es el Señor quién conduce la oración y es tal la cantidad de dones que uno recibe y de tal magnitud, que no se podría explicar con palabras.

b.- ORAR CON LA PALABRA:

Esta forma de oración nos ha sido trasmitida por los Benedictinos conocida como la Lectio Divina.
Es un ejercicio espiritual que comprende tres momentos principales, que son: La Lectio (Lectura), Meditatio (Meditación) y Oratio (Oración). 

Debo destacar que como todo ejercicio requiere de práctica, y que los resultados no son inmediatos, pero con el tiempo uno puede acostumbrarse tanto a ella que la adopta como su principal forma de oración. 
El primer momento es la Lectio: Corresponde a lo que el Señor le quiere decir a todo su pueblo. Se lee un texto de la Biblia, tratando de entender su significado, tratando de entender su sentido literal, o sea que quiso decir el autor con lo que está comunicando. Es conveniente leerlo calmadamente, dos o más veces. En los nuevos testamentos pastorales, los textos vienen con una explicación abajo, que nos puede ayudar a entender el significado de la lectura.

Al leer el trozo del Evangelio, algunas palabras o frases o ideas nos llegarán especialmente y esto nos lleva al segundo momento de la Lectio Divina.
El segundo momento es la Meditatio: Que corresponde a lo que el Señor me quiere decir a mí personalmente. Durante la Meditatio el Señor me habla a mí, de mí, a través de las palabras, frases o ideas que me llegaron especialmente en la Lectio, y esto nos lleva al tercer momento de esta oración: la Oratio. 

La Oratio: En este momento yo le respondo al Señor a lo que Él me ha dicho, ya sea dándole gracias, alabándolo o pidiéndole perdón. Este es mejor momento para hablarle al Señor desde el corazón.

Resumiendo: La Lectio Divina tiene tres momentos principales:

1° Lectio      = Qué dice este texto al Pueblo de Dios, es decir a todo el pueblo. (Es la enseñanza para todos, y por eso sirve la explicación de los pastores que viene en el Nuevo Testamento Pastoral.) 

2° Meditatio = Qué me dice este texto a mi mismo.

3° Oratio      = Qué le respondo yo al Señor.

Veamos un ejemplo: Lo haremos con una lectura de Lucas.

Pero antes de la lectura hagamos una pequeña oración:
Señor: Aparta de mí las ideas que me vienen respecto a que no soy capaz de entrar en esta meditación. Envía tu Espíritu para que me guíe y logre entender lo que tú me quieres decir. Amén
Primer momento: Lectio. (Lectura de Lucas 2,41-52). La leemos calmadamente dos o más veces.
“Los padres de Jesús iban todos los años a Jerusalén para la fiesta de la Pascua y, cuando cumplió doce años, fue también con ellos para cumplir con este precepto. Al terminar los días de la Fiesta, mientras ellos regresaban, el niño Jesús se quedó en Jerusalén sin que sus padres lo notaran. Creyendo que se hallaba en el grupo de los que partían, caminaron todo un día y, después, se pusieron a buscarlo entre todos sus parientes y conocidos. Pero, como no lo hallaron, prosiguiendo su búsqueda volvieron a Jerusalén.

Después de tres días lo hallaron en el Templo, sentado en medio de los maestros de la Ley, escuchándolos y haciéndoles preguntas. Todos los que lo oían quedaban asombrados de su inteligencia y de sus respuestas. Al encontrarlo se emocionaron mucho y su madre le dijo: “Hijo, ¿Por qué te has portado así? Tu padre y yo te buscábamos muy preocupados.” Él les contestó: “¿Y por qué me buscaban? ¿No saben que tengo que estar donde mi Padre?”.

Pero ellos no comprendieron lo que les acababa de decir. Volvió con ellos a Nazaret, donde vivió obedeciéndoles. Su madre guardaba fielmente en su corazón todos estos recuerdos.
Mientras tanto, Jesús crecía en sabiduría, en edad y en gracia, tanto para Dios como para los hombres.” 
Hasta aquí el primer momento de la Lectio Divina, que es la Lectio (lectura).
Segundo momento: Meditatio: Este es sólo un ejemplo de Meditatio, ya que este momento, cómo todos los otros es personal, es decir que cada uno la hace individualmente, porque a cada uno le llegarán frases o ideas diferentes a las que yo voy a plantear aquí.

Es decir a cada uno el Señor le habla de manera diferente.

Entre todos los misterios que encierra el trozo que hemos leído, les sugiero como ejemplo, la meditación de un solo aspecto, del aspecto central: la pérdida de Jesús  llevado a nuestra vida personal.
En este ejemplo nos vamos a ayudar con algunas preguntas: ¿Qué significa para mí perder a Jesús? ¿Estoy en este momento muy cerca de Él? ¿Siento su fuego en mi corazón? O por el contrario: ¿Lo he perdido en este momento? ¿Lo siento distante?

Existen tres posibilidades para perder a Jesús:

· La primera es por nuestra culpa: Estamos en pecado y no nos hemos reconciliado.

· La segunda es que no estemos orando lo suficiente.

· La tercera que no es de nuestra responsabilidad inmediata, es que el Señor por algún motivo misterioso, pero que siempre es para nuestro bien, se esconde momentáneamente de nosotros.

Me puedo preguntar:

· ¿He perdido a Jesús por mi responsabilidad?

· ¿Estoy reconciliado con él?

· ¿Cómo está mi oración?

· ¿Me estoy empeñando lo suficiente en mi camino de conversión?

· ¿Asisto regularmente a misa?

Y llegamos al tercer momento: La Oratio:

En este momento conversamos con Nuestro Señor, de corazón a Corazón, por ejemplo: 
· Gracias Señor por sentirte tan cerca.

· Perdón Señor porque te he perdido por mi culpa.

· Señor guíame para poder encontrarte nuevamente.

· Señor: Me comprometo a esforzarme para volver a encontrarte en mi corazón.

En resumen uno conversa con Nuestro Señor, según lo inspire el Espíritu Santo.

Te invito a meditar un momento según el sistema de la Lectio que recién vimos Lc 2,41-45.
Otra etapa en la oración con la palabra (Lectio Divina) es LA CONTEMPLACIÓN DEL EVANGELIO: Una forma de estar con Cristo.
Contemplar a Cristo es algo más que una forma de proceder, es estar con Él y hacerse parte de su misterio. 

Un día Dios se hizo hombre para tocarme y hoy su Espíritu Santo me permite volverme contemporáneo de esa historia y de su Gracia.

En la vida diaria, a veces miramos un cuadro, pasamos rápidamente nuestra vista por él, otras veces lo contemplamos, lo miramos detenidamente, captando sus detalles, metiéndonos de alguna manera en él.

De la misma manera, podemos mirar un pasaje bíblico o en cambio, podemos contemplarlo, meternos en él, ser uno más de los personajes, ver los paisajes, las casas, oír lo que dicen, sentir los olores, etc.

Un modo de hacerlo: 
· Pedir al Señor la Gracia de conocerlo íntimamente, para poder amarlo más y servirlo mejor.

· Recordar brevemente la historia que vamos a contemplar.

· Fijar la atención en el lugar geográfico donde ocurre el episodio: cerro, mar, desierto o en el clima humano: cena, van caminando, están sentados. 

· Observar a las personas de la escena: ¿tienen nombre?, cuál es su situación, su temperamento, ¿están sufriendo?, ¿están tranquilos?, ¿están pidiendo algo concreto? ¿Me recuerdan a alguien?

· Entrar en la escena, ser uno más de los personajes: Tratar de escucharlos como si estuvieras presente, sentir el tono, la intención.

· Ver lo que hacen: Los gestos, las actitudes, acciones, reacciones (Verbos). ¿Son acciones del Señor para con los hombres o de los hombres para con el Señor?
· Cuando algo me mueve espiritualmente, me quedo ahí, lo saboreo, dejo que resuene, trato de sentir la presencia de Jesús.

· Reflexionar sobre lo que me ha movido, la impresión que me ha dejado. Es posible que esto que me ha movido espiritualmente no  tenga palabras ni imágenes por el momento,  pero es algo que el Señor me está comunicando, Él se me está mostrando para que lo pueda conocer mejor.  Jesús está respondiendo a la petición que le hago: “Señor dame la gracia de conocerte más para amarte más y servirte mejor”
La contemplación evangélica se caracteriza por lo siguiente:

· Saber que Dios está vivo hoy y presente en mi historia, por lo que puedo comunicarme con Él y Él me regala la gracia de conocerlo cada día más.

· El Espíritu Santo que estaba actuando en el misterio contemplado, está ahora actuando en mí y me lo hace conocer. El Espíritu Santo me toma espiritualmente y me hace contemporáneo de lo que estoy contemplando
· El Verbo de Dios hecho carne toma carne hoy en mí. Jesús me va transformando en otro Cristo.
· Contemplar a Cristo me da forma desde el interior a imagen suya.

Un escollo y un consejo:

Creer que la contemplación evangélica está reservada para algunos profesionales de la oración.

Es bueno demorarnos, darnos un tiempo, no querer ver toda la escena inmediatamente.
LA CONTEMPLACIÓN ES UNA MUY BUENA FORMA DE ORAR EL ROSARIO, YA QUE ADEMÁS NUESTRA SANTA MADRE NOS VA CONDUCIENDO AL MISTERIO QUE ESTAMOS ORANDO.
Veamos un ejemplo de contemplación, con el mismo pasaje que meditamos recién. Nos imaginamos la escena:

Yo sólo me limitaré a dar algunas pistas para permitir que sea el Señor quién se nos muestre a cada uno. 

“Los padres de Jesús iban todos los años a Jerusalén para la fiesta de la Pascua y, cuando Jesús cumplió 12 años, fue también con ellos para cumplir con este precepto.”

Jesús debe haber sabido del viaje con unos días de anticipación: ¿Qué siente?, ¿Está ansioso? Va a conocer la gran ciudad, y más aún, va al Templo a encontrarse especialmente con su Padre. 

¿Te recuerda a alguien conocido tuyo? 

¿Cómo va en el camino? ¿Qué piensa? ¿Qué conversa con los otros jóvenes? 

¿Te dice algo?

¿Duerme en las noches o se dedica a orar? Él ama a cada uno con un amor muy especial. ¿Logras sentir su amor por ti?

 “Después de tres días lo hallaron el Templo, sentado en medio de los maestros de la Ley…”: ¿Lo encuentras tú también?

Las preguntas que les hacía a los maestros de la Ley ¿son para aclarar sus dudas o para explicarles el verdadero sentido de la Ley?

¿Cómo se siente Jesús? ¿Está nervioso? ¿Emocionado? ¿Triste por el enfoque errado que le dan los maestros a la Ley?

Durante los tres días. ¿Dónde durmió? ¿Durmió o se dedico a orar? ¿Comió algo o ayunó? 

“Mientras tanto crecía en sabiduría, en edad y en Gracia, tanto para Dios como para los hombres”: Jesús sigue creciendo,  roguémosle que de la misma manera crezca cada día más en nuestros corazones.

Te invito a cerrar los ojos y a ver al joven Jesús, tal como lo hemos imaginado, se acerca sonriendo, te acaricia la cabeza, te da un beso en la frente y te dice que te ama.

Terminamos diciéndole a Jesús: Te doy gracias Señor por haberme permitido conocerte un poco más y amarte con mayor fuerza. ¡Gracias Señor!

c.- EL PADRENUESTRO:
Nuestro catecismo nos enseña que el Padre Nuestro es como el resumen de todo el evangelio, es además una síntesis perfeccionada de los salmos, de ahí que es imprescindible que ahora lo miremos un poco.
El Padrenuestro es la oración perfecta que nos enseña Cristo personalmente, por lo tanto  no hay en ella no puede haber, ni una idea de más ni una de menos.

Su oración constante y su meditación, con la Gracia de Dios, puede lograr en nosotros altos niveles de cristianismo, de espiritualidad cristiana.

Nuestro Señor nos enseña aquí no sólo lo que nos conviene pedir y desear, sino que en el orden que debemos hacerlo.

El Padre Nuestro tiene una sencillez tal, que cualquier persona puede entenderlo, pero a su vez tiene una profundidad que sin mediar la Gracia no podremos sondearla en toda nuestra vida.

Esta oración es rezada de muchas maneras: 

· Recitada mecánicamente.

· Recitada de corazón, poniendo intención en cada parte que decimos.

· Meditando cada parte que vamos orando.

Para poder compartir algunas de las meditaciones que se ha hecho del Padre Nuestro, necesitaríamos varios libros.

Aquí vamos a compartir algunas ideas, para que con la Gracia del Padre Bueno, lo amemos un poco más a través de esta oración y para que tú al meditarlas, puedas ir descubriendo lo que el Señor quiere decirte.

 Hemos dividido el Padre Nuestro en 11 partes, para poder entenderlo un poco mejor.
Padre: cada uno de nosotros tiene una diferente imagen de padre, dependiendo de nuestra experiencia con nuestro padre terrenal.

Por los méritos infinitos de Jesús en la cruz, tenemos un Padre perfecto, un Padre celestial: ¡Dios es nuestro Padre!
Nuestro Señor pone en nuestros labios, como primera palabra de la oración, Padre, para que nos refiramos a Dios.

Muchos místicos, entre ellos Santa Teresa de Ávila, llegaban hasta aquí en la oración, porque al comprender lo maravilloso que es que Dios sea nuestro Padre, sentían tanto gozo que no seguían adelante y estaba horas meditando sólo esta palabra. ¡Qué profunda maravilla! ¡Abba! ¡Papito!
Dios tiene un solo hijo por naturaleza: Nuestro Señor Jesucristo, pero también Dios es Padre por Gracia, por Amor, por adopción, Él nos adoptó a todos nosotros por Amor y es realmente nuestro Padre.

No se trata de palabras hermosas, sino de realidades vivas y magníficas, profundas y conmovedoras: ¡DIOS ES NUESTRO PADRE!, nosotros somos sus hijos. 

Dice San Juan: “Mirad que Amor ha tenido el Padre hacia nosotros, queriendo que nos llamemos hijos de Dios y que realmente lo seamos” (1 Jn 3, 1a)
Jesús, insistentemente, nos dice que somos hijos de Dios, por ejemplo: “No temas, pequeño rebaño, porque al Padre de ustedes le agradó darles el Reino.” (Lc 12,32)
En Dios hay sentimientos perfectos de Padre, entonces, lo esperado es que nosotros tengamos sentimientos de hijos por Él. Un Amor cómo el de Cristo: puro, desinteresado, total. Un amor en los momentos de alegría y también en los momentos de tristeza.

La oración es un trato íntimo con Dios, Es conversar con Él, familiarmente, en un plano sobrenatural.

La oración no es el gemido angustiado de una persona que teme, es la expresión humilde del corazón necesitado que ama.

 Por eso es que Jesús nos enseña que al orar digamos ante todo: Padre.

Pidámosle al Padre que nos dé su Gracia para poder tomar conciencia de lo que significa que Él sea nuestro Padre.

Cuando un hijo ha dicho Padre, desde lo mas profundo de su corazón, ha hecho ya una excelente oración: “Bien sabe el Padre lo que necesitamos antes de pedírselo”.
Digamos entonces confiadamente Padre, con amor humilde y esperemos en silencio su respuesta divina, llena de Gracia y Amor: Hijo, hijito mío de mi Amor.
Padre Nuestro: La vida cristiana es eminentemente comunitaria, así nos enseña el Señor.

Entonces cuando decimos nuestro, estamos pensando en todos los hermanos del mundo, vivos y muertos, que estamos unidos en esta oración.

La estamos haciendo por aquellos que están orando, por los que no pueden hacerlo y también por aquellos que no quieren. Y cuando por alguna razón nosotros no la oremos, pensemos en los miles de millones de hermanos que día y noche la están rezando por nosotros. 
En el primer hermano en que debemos pensar al decir Padre Nuestro es en nuestro Señor Jesucristo, nuestro hermano mayor, que murió y resucitó por y para nosotros, nuestro hermano que nos ama tanto que pide al Padre por nosotros, y que se queda cerca nuestro, todos los días hasta que se termine este mundo. Después podemos pensar en nuestra hermana la Virgen, Nuestra Madre, la hija predilecta del Padre. Jesús nos dice: “cualquiera que cumpla con la voluntad de mi Padre, que está en el cielo, es mi hermano, mi hermana y mi madre. Y finalmente podemos pensar en todos nuestros seres queridos, vivos y muertos ¡Todos abrazados en torno al mismo Padre!
El amor a los hermanos es el mandamiento nuevo que nos deja Nuestro Señor, Él nos dice en Mt 5 43b-45: “Amen a sus enemigos y recen por sus perseguidores. Así serán hijos de su Padre que está en los cielos. Él hace brillar el sol sobre malos y buenos y caer la lluvia sobre justos y pecadores.”

Al decir Padre Nuestro, le pedimos a Dios que nos impregne de las enseñanzas de Jesús, y nos comprometemos a poner todo nuestro empeño en cumplirlas, todo nuestro empeño en amar a todos nuestros hermanos. De otra forma serían solamente palabras mentirosas.

Digamos pues Padre Nuestro, con el corazón lleno del amor que Jesús derrama en nosotros...
Que estás en el cielo: Donde está Dios ahí está el cielo, y si estamos en Gracia, el estará en nuestro corazón. Cristo dijo: “Si alguien me ama, cumplirá mis palabras y mi Padre lo amará y haremos nuestra morada en él”.

Si podemos tomar conciencia que Dios hace que el cielo esté en nuestro interior, no podemos menos que saltar de alegría. 

Imagínate un momento, que el Obispo de la Diócesis te concede una entrevista en exclusiva, durante todo el tiempo que tú desees. ¿Cuál  sería tu actitud frente a él? y más aún, ¿Cual sería tu actitud si tuvieras una reunión con el Papa?

Y resulta que durante la oración estamos realmente en una entrevista exclusiva con Dios Todopoderoso, nuestro Padre. 

Quiere decir que el Señor nos enseña a rezarla siempre con mucha unción. Con amor y confianza, pero siempre con mucho respeto, no a la rápida ni mecánicamente.

Muchas veces los hombres nos sentimos orgullosos de nuestros familiares, por el éxito humano que han alcanzado. Decimos por ejemplo: Mi papá es profesional, o es Ministro de este Gobierno, el mío es Presidente, o un gran empresario... Los cristianos podemos decir con verdadero orgullo que nuestro Padre es Dios, y que es el creador de todo lo existente, que es el dueño de la vida y podemos asegurar que nuestro Padre está en el cielo y que es el Señor de todo lo existente.

Por eso Jesús, nuestro Maestro nos enseña a decir esta oración con confianza pero además con mucho respeto  y humildad, Nuestro Señor nos enseña a que tomemos conciencia que durante la oración estamos hablando con Dios, nuestro Padre que está en el cielo.

Cada vez que decimos, con amor, respeto, humildad y confianza: Padre nuestro que estás en el cielo, nuestro Padre que nos ama eleva nuestras almas un poco más hacia su morada celestial. 
Santificado sea tu nombre: En esta primera petición pedimos por nuestro fin primero y último: glorificar a Dios. Porque para eso fuimos creados y precisamente  en eso consiste la vida eterna: Alabar a Dios por siempre.

Él ha querido que en eso esté nuestra alegría perfecta. 

Todos los santos han entendido esto, por eso San Ignacio de Loyola, puso en el estandarte de su Compañía las siguientes palabras de combate y de conquista segura: “A la mayor gloria de Dios”.

Al santificar el Nombre de nuestro Padre celestial, estamos pidiendo que nuestras almas se fundan con las del creador, que es el resumen de todos los bienes. Estamos pidiendo empezar a vivir el cielo desde ahora, aquí en la tierra.
Dios no necesita que lo alabemos, el es el  Santo perfecto, el triple santo. Somos nosotros los únicos que ganamos mucho al hacerlo.

Me explico: La única manera que podamos santificar el Nombre de Dios es haciéndonos santos, es creciendo en caridad,  dando  un buen testimonio de vida, haciendo la Voluntad del Creador.
 Así que al decir santificado sea tu nombre, estamos pidiéndole que nos haga santos ya que por nosotros mismos no somos capaces de lograrlo.

Es además una manera de glorificarlo y darle gracias por todos los miles de dones que  nos regala y que no siempre apreciamos, por lo menos hasta que los perdemos: la vida, la salud, la felicidad, la familia, la vida eterna.

Digamos entonces con júbilo: ¡Padre, que tu nombre sea santificado!
Venga a nosotros tu Reino: El Reino ya está entre nosotros, pero no en plenitud.

Dios reina sobre todo lo creado pero al regalarnos la libertad nos deja la posibilidad de optar si queremos o no trabajar por su Reino, donde todo es alegría, paz y amor.

Esta venida es la que pedimos, porque depende solamente de Dios.

Antes que nada pedimos que el Reino de santidad se establezca en nosotros, para poder después, como instrumentos conscientes del Señor,  tratar que otros también entren al Reino.

Cuando pedimos la venida del Reino de Cristo, estamos pidiendo nuestra verdadera felicidad, y esto es natural ya que fuimos creados para ser felices. Porque Dios en su infinita bondad, al crearnos, quiso unir su Gloria y nuestro gozo en un solo designio de justicia y amor.

Como decíamos en la introducción: Buscar la propia y verdadera felicidad no es egoísmo, todos los santos la han buscado y la encontraron en su cercanía con el Señor. Aún muchas veces en medio de privaciones materiales y de enfermedades dolorosas, a las que no le daban ninguna importancia, alcanzaron un pedacito de cielo, aquí en la tierra y obtuvieron el cielo en plenitud, cuando partieron a la vida eterna. 
Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo: Aquí el Señor nos enseña a pedir que la voluntad de Dios se cumpla en la tierra de la misma manera que se cumple en el cielo, ya que en el cielo se cumple la voluntad de Dios de manera perfecta.

 Dios  nos deja la libertad de cumplir o no con su voluntad: somos libres para tratar de seguir el Camino de nuestro Señor, de esmerarnos en superar las tentaciones y también somos libres de no hacerlo. Somos libres para cumplir su voluntad y ser felices o por el contrario, somos libres de no cumplir con su voluntad y ser infelices y lo que es peor aún, condenarnos eternamente.
Aquí Nuestro Señor nos enseña a pedir al Padre las gracias para cumplir siempre con su voluntad  y a aceptarla gozosos aunque a veces no la entendamos, ya que Él siempre quiere lo mejor para nosotros, sus hijos amados.

Jesús, Nuestro amado Señor, nos deja el ejemplo supremo. Mi alimento dice Él, es hacer la voluntad de aquel que me envió.

En medio del mayor martirio interior, en su agonía de sudor de sangre, en Getsemaní, se dirige al Padre para decirle: “No se haga mi voluntad sino la tuya”.

Para ir creciendo en esta perfección del amor a Dios, es que le pedimos: “¡Hágase tu voluntad en la tierra cómo en el cielo!”... y esperamos confiadamente la ayuda de nuestro Padre.
Danos hoy nuestro pan de cada día: Jesús no nos enseña que pidamos lujos o seguridades materiales, sino que lo necesario para nuestro sustento, lo necesario para tener fuerzas para trabajar por el Reino.

 El Señor nos enseña aquí a no preocuparnos del mañana, nos enseña a pedir hoy solamente el pan para  hoy.

También nos invita el Señor a dar gracias a Dios cuando tenemos todo lo necesario y lo hemos recibido antes de pedirlo.

Y además nos enseña que debemos ser solidarios con los hermanos que están pasando necesidades, ya que somos nosotros los instrumentos de que se vale Dios para darles el pan suyo de cada día.

Y más importante que el pan material, pedimos aquí también el Pan de Vida, la Gracia. 

Dime cuantas ganas tienes de recibir todos los días el pan Eucarístico, de comulgar y te podré decir como va tu camino de conversión.
Perdona nuestras ofensas, así como nosotros perdonamos a quienes nos ofenden: Aquí le estamos pidiendo al Padre que nos perdone las miles y miles de ofensas que le hacemos a cada momento, pero le pedimos que nos perdone en la misma medida que nosotros somos capaces de perdonar tanto las ofensas que nos hacen como aquellas que creemos que nos hacen.

Todos necesitamos de la misericordia de Dios, porque todos somos pecadores. Tan grandes son las ofensas que le hemos hecho a Dios, que si pudiéramos contemplar en un cuadro, aunque fuera sólo nuestras propias ofensas, algunos moriríamos de dolor al ver el espectáculo. Y a pesar de esto, es tan perfecto e infinito el Amor que nos tiene que, como descubrió Santo Tomás de Aquino, “no se siente ofendido por nosotros, sino en la medida en que actuamos en contra de nuestro propio bien” (Summa contra Gentiles III, 122)
 El pecado engendra dolor, temor y vergüenza. Pero Dios, Nuestro Padre, sólo quiere que como sus hijos lo amemos, no que lo temamos.

Jesús nos enseña a pedir perdón por nuestras faltas porque sabe que el Padre quiere perdonarnos, porque nos ama, pero es fundamental que reconozcamos nuestros pecados, para no volver a cometerlos. 

También nos ayuda reconocer nuestras faltas para crecer en humildad y para ser más comprensivos con nuestros hermanos.

Cuando pedimos perdón por nuestras ofensas, estamos recibiendo el perdón por muchas faltas, no sólo para nosotros, sino para muchos hermanos, incluso aquellos que se encuentran en el purgatorio. Es bueno entonces pensar en todos los hermanos cuando pidamos perdón por nuestras ofensas.

Y cuando veamos caer a algún hermano, en vez de criticarlo, podemos decir con humildad: ¡Perdónanos Señor!
No nos dejes caer en tentación: El demonio y sus ángeles nos están tentando  permanentemente, tratando que no cumplamos con la voluntad del Padre. 

La única forma de poder superar las tentaciones es con la Gracia, por nuestros propios medios no somos capaces.

La humildad es la base de nuestro crecimiento espiritual, es sentirnos totalmente necesitados del Señor y reconocer que siempre el triunfo es de Él, es reconocer que es Nuestro Señor quien merece siempre todo el honor y toda la gloria.

El demonio como ángel es mucho más inteligente que nosotros, pero nosotros al estar en estado de gracia, somos superiores a él, y eso es precisamente una de las cosas que mas lo molestan ya que somos las únicas creaturas que tenemos a Dios como Padre.

Entonces el demonio estará siempre tentándonos. Pero la tentación no es pecado, caer en ella, si lo es.

Nuestro Señor fue tentado por el Demonio, pero nunca cayó en tentación.

Sentir no es pecado, consentir si lo es.

Aquí no pedimos a Dios que nos aleje de las tentaciones, sino que no nos deje caer en ellas.

Cuando San Pablo le pidió al Señor que le alejara sus tentaciones, el Señor le respondió: “Con mi Gracia te basta” (2 Co 12,7-9)

Aunque la tentación siempre es un peligro para nosotros, puede convertirse en crecimiento espiritual. Si superamos la tentación, ganamos en humildad, en comprensión para nuestro prójimo, ganamos en experiencia, en purificación y en méritos. Para poder superar siempre nuestras tentaciones, preparamos nuestras almas rogando al Padre que no nos deje caer en tentación.

Mientras crecemos en nuestro proceso de conversión, seguramente vamos a tener muchas caídas. Es bueno arrepentirnos de ellas, pero confiar en la misericordia de nuestro Padre.

El demonio nos tratará de hacer caer en una tentación aún mayor: El que nos quedemos lamentándonos de nuestras caídas y no podamos gozar el perdón. Debemos confiar en la Misericordia y el Amor que nos tiene Dios, pues  como es nuestro Padre perfecto, siempre está listo a perdonarnos.

 Yo también debo perdonarme puesto que si Dios me perdonó, ¿quién soy yo para no perdonarme?
Más líbranos del mal: El Señor nos enseña a pedirle a nuestro Padre celestial que nos libre del mal y del maligno.

El mal puede venir de Satanás o de sus secuaces y además por culpa de los efectos del pecado original que tenemos como herencia, también nosotros, nuestra carne, nos induce al mal.

Aquí pedimos que nos libre de todos los males:

· De no santificar su nombre.
· De no trabajar por el Reino.
· De no desear cumplir con su voluntad.
· De desear mas que el pan de cada día.  

· De no ser solidarios con nuestros hermanos.
· De no perdonar a nuestros hermanos.
· Y de caer en las tentaciones.
Jesús ya pidió al Padre por nosotros: “No te pido que los saques del mundo, pero sí que los libres del maligno” Jn 17,15

Junto con pedir al Padre que nos libre del mal, le estamos además rogando que nos dé la gracia de odiar el mal y lo malo.

Está bien, además, pedirle a Dios que nos libre de los males materiales, pero estando siempre conscientes que Él sabe lo que es mejor para nosotros y que siempre nos va a dar lo mejor.

Muchas veces un bien material puede ayudarnos a crecer en la fe, nuestro agradecimiento al Señor, pero a veces sólo sirve para aumentar nuestro orgullo, nuestro egoísmo o nos lleva a confiar más en nosotros que en Nuestro Padre con el peor de los pecados, la soberbia.
Hay males materiales que son necesarios, ya que algunas cosas materiales nos alejan de Dios, o nos complican la vida sin que muchas veces nos demos cuenta, por eso no decimos al Padre, líbranos de este o de aquel mal, sino que pedimos: ¡Líbranos del mal!, Él sabe lo que nos conviene.

Entreguemos al Padre el cuidado de nuestras almas y de nuestras vidas,  alejando toda inquietud, y con abandono de hijos que confían en el Padre perfecto, con alegría digámosle: ¡Líbranos Señor de todo mal! 
Amén: Esta es una pequeña palabra que encierra mucho, es expresar nuestra completa conformidad y acuerdo con todo lo que hemos dicho antes.

Al principio decíamos que el Padre nuestro es el resumen de todo el Evangelio, de todas las enseñanzas de Jesús, entonces al decir amén, estamos diciendo: Padre: estamos convencidos de todas las peticiones que te hemos hecho, nos queremos adherir completamente a todas las enseñanzas de tu hijo, estamos totalmente de acuerdo con todo el Evangelio y con cada una de sus partes.

Te amamos Padre, amén.

Siguiendo con los auxilios espirituales, llegamos a la cima de toda la vida cristiana:

2.- LA EUCARISTÍA

El Concilio Vaticano II proclama que el Sacrificio Eucarístico es “fuente y cima de toda la vida cristiana” y que “la Eucaristía, en efecto contiene todo el bien espiritual de la Iglesia, es decir, Cristo mismo, nuestra Pascua y Pan de Vida, que da vida a los hombres por medio del Espíritu Santo”

Nuestro catecismo dice:

          N° 1377: “La presencia eucarística de Cristo comienza en el momento de la consagración y dura todo el tiempo que subsistan las especies eucarísticas. Cristo está  todo entero presente en cada una de las especies y todo entero en cada una de sus partes, de modo que la fracción del pan no divide a Cristo.” Esto quiere decir que Cristo está todo entero tanto en la más pequeña partícula de pan consagrado, como en la más pequeña gotita del vino consagrado.
           N° 1413: “Por la consagración se realiza la transustanciación del pan y del vino  en el Cuerpo y la Sangre de Cristo. Bajo las especies consagradas del pan y del vino, Cristo mismo, vivo y glorioso, está presente de manera verdadera y real, con su Cuerpo, su Sangre, su Alma y su Divinidad”

Esto que nos enseña el magisterio de la Iglesia, está  claro en la Biblia.

Veamos tres aspectos:

1.- El primer aspecto es la prefiguración de la Eucaristía:

En el Antiguo Testamento encontramos muchos pasajes que nos dan una idea de la Eucaristía, como por ejemplo cuando Dios le envía al pueblo judío el maná. Fue tan increíble para ellos que se preguntaban en arameo ¿Manú? que significa ¿Qué es esto? De la palabra manú viene el nombre de maná.

Hoy nos vamos a centrar en el Nuevo Testamento.

Desde el inicio del Nuevo Testamento se puede vislumbrar que Jesús viene para hacerse alimento para nosotros.

 Leemos en Lc2, 7: “Y dio luz a su primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en una pesebrera, porque no había lugar para ellos en la sala común.” 

El pesebre es una especie de cajón en donde comen los animales.

Jesús es acostado en el pesebre, sobre el heno, o sea sobre el alimento de los animales, de esta manera simboliza desde su primer momento en la tierra, que se nos regalará a sí mismo como pan de vida.

El niño Jesús en el pesebre, es muda promesa de la Eucaristía.

Otra prefiguración es que  Belén, ciudad donde nació Jesús, significa “CASA DEL PAN” 

Y también podemos ver rasgos de la Eucaristía en la multiplicación de los panes: Jesús parte el pan, lo bendice y luego lo reparte.

2.- El segundo aspecto es la promesa de la Eucaristía:

Veamos ahora como el Señor nos promete la Eucaristía.

Jesús nos dice en Jn 6, 35: “Yo soy el pan de vida. El que viene a mí nunca tendrá hambre, el que cree en mí, nunca tendrá sed.”

Después en Jn 6,51: “Yo soy el Pan de Vida bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre. El pan que yo les daré es mi carne y la daré para la vida del mundo.

Y finalmente en Jn 6,55-56: “Mi carne es comida verdadera, y mi sangre es bebida verdadera. El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él.

Aquí Nuestro Señor deja claro lo que es la Comunión, (Común – Unión) = Alimentarnos de Él para ser uno solo Nosotros y Él.

En la Carta Encíclica Ecclesia de Eucharistía N° 22  se plantea al respecto: “La incorporación a Cristo, que tiene lugar por el bautismo, se renueva y se consolida continuamente con la participación en el Sacrificio Eucarístico, sobre todo cuando ésta es plena mediante la comunión sacramental. Podemos decir que no solamente cada uno de nosotros recibe a Cristo, sino que también Cristo nos recibe a nosotros.”
Esto quiere decir que cuando comulgamos a Cristo, Él también nos comulga a nosotros. Es como una gota de agua que se funde con el océano; nosotros somos como la gota de agua y Jesús un océano infinito.
3.- El tercer aspecto es la institución de la Eucaristía en la Última Cena.
La encontramos en los tres evangelistas sinópticos (Mateo, Marcos, Lucas). Y en 1 Cor 11,23, 25

Mt26, 26-28: “Mientras comían, Jesús tomó pan y, después de pronunciar la bendición, lo partió y lo dio a sus discípulos, “Tomen y coman, esto es mi cuerpo.” Después tomando una copa de vino y dando gracias, se las dio diciendo: “Beban todos, porque esta es mi sangre, la sangre de la alianza, que es derramada por una muchedumbre, para el perdón de sus pecados.””

Lc22, 19b: “Hagan esto en memoria mía” Si el Señor da el mandato, también da el poder para cumplirlo. 

Jesús dice claramente: “Esto es mi carne “y “esto es mi sangre”, el no dice: “hagan como si esto fuera mi carne o mi sangre”, El no habla que realicemos un ritual cómo símbolo, sino que dice claramente: 

“Esto es mi carne“y “esto es mi sangre”. No es sólo un pan bendito. Esta expresión no es una metáfora. ¡Es una realidad enorme y maravillosa!
Jesús, por la acción del Espíritu Santo se auto crea en la hostia y en el vino, en cada Eucaristía.

Entonces cuando tomamos la hostia en nuestras manos es muy importante que estemos concientes que tenemos en nuestras indignas manos a Nuestro señor Jesucristo vivo, real y presente.

La hostia es el cuerpo de Cristo. En ella está Jesús en cuerpo, sangre, alma y divinidad. 

La hostia no es un cuerpo estático, sino que es un cuerpo vibrante, que contiene toda la vida de nuestro Señor.

En cada hostia está presente la pasión que vivió Jesús por amor a nosotros.

Resalto que: 
1.- Una simple oración de Nuestro Señor habría bastado para redimirnos.

Entonces ¿por que va a esa indescriptible tortura?

Porque conoce la dureza de nuestros corazones.

Porque nos ama infinitamente a cada uno de nosotros, y no quiere hacer lo justo y necesario, ni siquiera mucho más de lo necesario, sino que Él hace todo, se nos regala completa y totalmente porque no quiere que nadie se condene.
 2.- Si hubiera existido un solo pecador en toda la historia de la salvación, Jesús habría ido igual a su pasión y muerte, porque nos ama a cada uno de nosotros con un amor infinito.
El dolor físico que sufrió Jesús durante su pasión es terrible, sin embargo, comparado con el dolor espiritual, el dolor físico se hace pequeño.

Nuestro Señor cargó sobre sí todos los pecados del mundo. Los de antes, los de ahora y los del futuro.

Además de los pecados Él asumió todo el dolor que producen los pecados:

· Tantos niños y mujeres maltratados. 

· De tanto aborto.

· Sufrió el dolor de los ancianos abandonados.

· Sufrió el dolor que producen nuestras críticas a nuestros hermanos.

· El dolor que sienten las víctimas de los asaltos.

· Sintió el dolor de la falta de amor que mostramos a los nuestros.

· Sufrió por los matrimonios rotos.

· Sintió en su corazón nuestra indiferencia para nuestros hermanos más necesitados. 

· Sufrió el dolor de mis hijas cuando las he retado injustamente, cuando no he sabido escucharlas.

· Sufrió intensamente el dolor de las víctimas de las guerras. (las de antes, las de ahora y las del futuro).

No es necesario que sigamos enumerando los miles y millones de pecados de toda la historia, con todo el dolor que producen,  que Nuestro Señor tomó en su inmaculado corazón por amor a nosotros. 

Otro dolor espiritual que sufrió Jesús fue que al asumir sobre si todos los pecados de la humanidad y a pesar que nunca cometió pecado alguno,  tomó la calidad del pecador más grande de toda la humanidad, con lo que  se separó del Padre. 
Dice nuestro Catecismo N° 603: “Jesús no conoció la reprobación como si El mismo hubiese pecado (Jn 8,46). Pero, en el amor redentor que le unía siempre al Padre (Jn 8,29), nos asumió desde el alejamiento con relación a Dios por nuestro pecado hasta el punto de poder decir en nuestro nombre en la cruz: “Dios mío, Dios mío, ¿Por qué me has abandonado? (Mc 15,34; Sal 22,2). Al haberle hecho así solidario con nosotros, pecadores, “Dios no perdonó ni a su propio Hijo, antes bien le entregó por todos nosotros” (Rom 8, 32) para que fuéramos “reconciliados con Dios por la muerte de su hijo” (Rom 5, 10).
Nuestro Señor, que había estado glorioso pocos días antes, en la transfiguración (Lc 9, 28 ss), ahora se encuentra separado de Dios Padre, lo que es el infierno.

Nadie, salvo Cristo, pudo haber resistido tanto dolor.

Nadie, sólo Él podía habernos rescatado del pecado.

También en cada hostia esta presente la muerte en cruz de nuestro Señor.

Y está su Resurrección.

Jesús Resucitado y Glorioso está en la Eucaristía.

En cada Eucaristía se hace actual, y presente la Pasión, Muerte, Resurrección y Divinidad de Jesús con toda su potencia.

En cada Eucaristía está en pleno la redención del Señor.

 Entonces Cada Eucaristía tiene un valor infinito.

Nuestro Señor asume todos nuestros pecados para que nosotros podamos asumir su gloria y santidad.

El Cordero de Dios,  que está eternamente frente a Dios, nos regala en cada Eucaristía su redención y su Gloria.

Nos dice el Papa, Juan Pablo II: “Cada vez que en la Misa son pronunciadas las palabras de la consagración y que el Cuerpo y la Sangre del Señor vuelven a hacerse presentes en el acto del Sacrificio, se encuentra también presente el triunfo del amor sobre el odio y de la santidad sobre el pecado.

Cada celebración Eucarística es más poderosa que todo el mal del universo. ” Hasta aquí la cita del Papa.

La Eucaristía es (como dice la canción) un milagro de amor infinito y es muy difícil de creer: 

En la cruz, estaba escondida la divinidad de Jesús, sólo se podía ver a un hombre brutalmente torturado.

El las especies consagradas están escondidos la Divinidad y también la Humanidad del Señor.

Sólo la fe nos permite creer que Cristo está real y verdaderamente presente en cada una de las especies consagradas, sólo la fe nos da la posibilidad de sentir su presencia y nos permite experimentar toda la redención que ella encierra.

Nuestro Señor le dijo al apóstol Tomás: “Tu crees porque has visto. Dichosos los que creen sin haber visto.”. Jesús nos regala nuestra fe para que seamos bienaventurados, y además nos regala milagros para que podamos fortalecerla.

Existen muchos milagros eucarísticos, de ellos hoy queremos recordar el de Lanciano.

EL MILAGRO DE LANCIANO - ITALI A 

Este milagro ocurrió a comienzos del Siglo VII, durante la celebración de la Misa por un monje Basiliano.  Este, después de consagrar el pan y el vino, durante el sacrificio, se puso a dudar que el Cuerpo y la Sangre de Cristo estuvieran real y substancialmente presentes en la Hostia y en el Cáliz.  En este mismo momento, en presencia de numerosos testigos, vio de repente que la Hostia se transformaba en un trozo de carne viva y en el cáliz, el vino consagrado, en sangre real que se coaguló en cinco coágulos desiguales.

Esta Carne y esta Sangre milagrosa fueron conservadas y se le hicieron varios análisis en el transcurso de los siglos.  Hoy en día, aún se les puede venerar actualmente en el templo de San Francisco (Italia).
ANALISIS CIENTIFICO

Para verificar la autenticidad del presente milagro y con la autorización de Roma, los hermanos Franciscanos, quienes atienden a la Iglesia donde se realizó este milagro, consultaron a un grupo de científicos para que analizaran la Carne y la Sangre.

Entre el 18 de Noviembre de 1970 y el 4 de Marzo de 1971, fueron realizados los estudios en laboratorios con un rigor muy estricto, por los profesores Linoli y Bertilli, este último pertenece a la Universidad de Siena.

Aquí están las conclusiones de esta búsqueda que publicaron varias revistas del mundo entero:

1.-
Las materias estudiadas son verdaderamente de carne y de sangre.

2.-
Esta Carne y esta Sangre son de origen humano.

3.-
La Carne está constituida de tejido muscular del corazón (miocardio).

4.-
La Carne y la Sangre son del mismo grupo sanguíneo AB (grupo sanguíneo que es predominante entre los judíos).
5.-
El examen de esta Sangre corresponde al de sangre humana que habría sido sacada de un cuerpo humano vivo, en el mismo día.

6.-   La Carne y la Sangre son exactamente semejantes a los de una persona humana que existió realmente.

7.-
En ningún momento se encontró huellas de cualquier producto o sustancia destinada a conservarlo por momificación.

8.-
La manera como este trozo de carne fue sacada del corazón (miocardio) supone una habilidad extraordinaria de parte del médico.

9.-
No se observó ninguna huella, ni tampoco un principio de corrupción, a pesar de que las reliquias fueron expuestas durante siglos a la acción de agentes físicos, atmosféricos y biológicos.-

Otro detalle queda inexplicable en este milagro: si uno pesa los coágulos de sangre coagulada que son de tamaños diferentes, cada uno de ellos pesa exactamente el peso de los cinco coágulos juntos.

El Señor nos quería mostrar con eso, lo que la Iglesia siempre ha enseñado: que Cristo está totalmente presente en la más pequeña partícula de Hostia y Vino consagrados.  

En cada misa Jesús nos regala a cada uno de nosotros todo su cuerpo y toda su sangre, toda su alma, toda su divinidad, todos los méritos de su redención. (no un pedacito a cada uno): Es Cristo entero y total.
En la Carta Encíclica Ecclesia de Eucaristía N° 19, el Papa Juan Pablo II nos enseña: “La Eucaristía es verdaderamente un resquicio del Cielo que se abre sobre la tierra. Es un rayo de gloria de la Jerusalén celestial…”
Los enamorados esperamos con ansias la hora de la cita.

La Eucaristía es una cita de amor muy superior a la humana, es una cita de amor divina.

Porque está Dios mismo esperándonos con los brazos abiertos para regalársenos entero a cada uno de nosotros.

Si entendemos esto en nuestro corazón, tendrían que amarrarnos para perdernos una misa.
3.- Para terminar de hablar de nuestros auxilios espirituales veamos dos ayudas más para rechazar el pecado:
- Ver a Dios:
a.- En el siglo IV DC., un monje le decía llorando a su cohermano, San Pacomio, que sufría mucho porque no sabía si en la vida futura vería a Dios. El Santo le respondió: “Apresúrate a producir los frutos que se describen en el Evangelio: “Felices los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios”, Entonces si te viene a la mente un mal pensamiento, ya se trate de odio, de maldad, de celos, de envidia, de desprecio al prójimo, de vanagloria humana; acuérdate inmediatamente de decir: si consiento en estas cosas, entonces no veré a Dios”
 - Mis pecados hieren a Cristo:
b.- La meditación frecuente sobre la Pasión de Jesús nos hace un gran bien para rechazar el pecado.
Es tan inmensa la pasión del Señor que sobrepasa el tiempo, entrando en la eternidad.

El es el eterno Cordero de Dios que quita los pecados del mundo.

Al entrar en la eternidad, su Pasión se hace presente y actuante en cada momento de la historia.

Cuando nos dicen que Jesús muere por nuestros pecados es rigurosamente cierto y es tanto que el pecado que cometo hoy le produce un dolor a Jesús durante su pasión. Cada pecado que cometemos es un nuevo dolor que le provocamos al Señor durante su pasión.

Dice San Francisco de Asís: “No son los demonios los que crucificaron a Jesús, eres tu junto con ellos quienes lo siguen crucificando todavía, deleitándote en los vicios y en los pecados.”

Cuando hablo mal de un hermano es un escupitajo que le tiro a Jesús durante su pasión.

Consentir en mis pensamientos impuros le hunden más la corona de espinas.

Mi falta de caridad con mis hermanos, ayudan con los clavos.

De la misma manera cuando supero una tentación, además de crecer en Gracia,  le hago una caricia durante su Pasión a este Jesús que me ama infinitamente.

Y tú también si quieres le puedes regalar tu amor al Señor, al superar las tentaciones.

Estar conscientes de esto nos puede ayudar a odiar nuestro pecado y así poder rechazar más fácilmente las tentaciones.
CAPÍTULO III
DIFICULTADES EN NUESTRO CAMINAR

ORACIÓN: Señor Jesús, Maestro: Te pedimos que envíes tu Espíritu Santo, que  nos llene  de su presencia y nos guíe, para que todo lo que hagamos en cada momento de nuestras vidas, sea sólo para tu mayor gloria .

Señor: Nos ponemos totalmente en tus manos, te rogamos que nos conduzcas por los caminos que tú desees y que nos lleves a un encuentro íntimo contigo.

Ayúdanos a ser humildes y a saber reconocernos totalmente necesitados de ti.

Por favor, aparta de nosotros todo nuestro egoísmo, nuestra vanidad y cualquier tentación.

Prepáranos y danos tu Gracia, para poder ser dignos discípulos tuyos...            AMÉN.

En todos nosotros existe una tendencia al bien, porque fuimos creados a imagen y semejanza de Dios, y también existe una tendencia al mal, que es producto del pecado original. Además siempre hay dos fuerzas opuestas actuando en nosotros: Por una parte tenemos al Espíritu Santo, que nos ayuda, nos guía, nos enseña, para que vivamos en Gracia de Dios. Y por otro lado está el demonio tentándonos para que no vivamos en Gracia sino que vivamos en Des- Gracia, o sea en pecado.

Nuestra tendencia natural al pecado y las tentaciones del Demonio, son dificultades en nuestro caminar para que vivamos en Gracia.
Uno de los mayores éxitos del Demonio es pasar inadvertido. Y mejor aún es que pensemos que no existe, para así poder actuar tranquilo.

Pero el demonio existe y nos está tentando permanentemente.

Y es tanto que tentó a Jesús.

La tentación no es pecado, caer en la tentación si lo es, superarla es crecer en Gracia.
- Satanás tienta a Jesús:

La vida de Jesús está enmarcada entre dos grandes tentaciones, las 3 del desierto y las 3 de la Cruz. 

El demonio lo tienta en su misma misión: “Si eres el hijo de Dios”, o sea si quieres que creamos en ti.

En el desierto Jesús estuvo 40 días sin comer:

El Demonio le dice: “Si eres hijo de Dios, manda a esta piedra que se convierta en pan”. Pero Jesús contestó” Dice la Escritura: El hombre no vive solamente de pan”

Después el demonio le ofrece riquezas y poder si Jesús lo adora. Nuestro Señor le contesta: “Adorarás al Señor, tu Dios, y a Él solo servirás.”

Finalmente el demonio le dice que si es el hijo de Dios, se tire de una parte alta para que los ángeles lo protejan y así creamos en Él. Jesús le responde: “No tentarás al Señor tu Dios”

Yo habría pensado (en el lugar de Jesús) que necesitaba comer para poder vivir. Que él podría haber convertido las piedras en pan por una buena causa. ¿Cómo podrá cumplir con su misión si muere de hambre?   . Si se alimenta tendrá fuerzas para llevar a cabo su misión.

Jesús no cae en la tentación, confía que el Padre le dará el sustento necesario.

 Cuando le ofrece poder y plata, yo habría pensado que con medios se puede evangelizar mejor.

Y cuando le dice que se tire de lo alto para que los ángeles lo protejan: yo podría haber pensado que si tiene éxito lo van a escuchar y lo seguirán.
Jesús nos enseña que el fin no justifica los medios.
Satanás, trata que relativicemos nuestros principios. Nos dice que el Cristianismo es muy exigente, hay que endulzarlo  ¡hay que ser tolerante!

Esta bien adorar a Dios, pero ¿Qué tiene de malo adorar además a otros dioses?,  está bien seguir a Cristo, pero nunca tanto, no hay que ser fanático.

Satanás  quiere que dejemos de lado a Dios y que le dediquemos todo nuestro amor,  interés y tiempo a los ídolos de las 4P:

ÍDOLO PLATA – ÍDOLO PODER – ÍDOLO PRESTIGIO – ÍDOLO PLACER.

Jesús no cae en ninguna tentación, no se arrodilla frente a ningún Ídolo y así  nos muestra que, con su ayuda, también nosotros podemos superar las tentaciones y no caer en pecado.
San Pablo nos dice: Donde abundó el pecado, sobreabundó la Gracia. (Rom 5,20 b).
Dios es infinitamente superior al Demonio. Dios es el Creador, el demonio es creatura.

Y Dios nos da siempre la Gracia necesaria para que superemos las tentaciones.

Por otra parte no es cosa de llegar y caer en tentación, hay un camino para llegar a pecar: Sugestión, Delectación y Determinación.
Veamos un ejemplo: Me presento a una propuesta para vender un producto mío. El encargado de definir me dice que he ganado la propuesta, pero que debo agregar al precio de la factura una suma de dinero destinado a él, vale decir que me pide que lo ayude a robarle a la empresa para la cual trabaja.
Sugestión: Se inicia la tentación: Con este negocio me puedo arreglar económicamente, e incluso puedo ayudar a un par de hermanos que están afligidos económicamente.
Delectación: Disfruto imaginado, ensoñando el placer que voy a sentir al aceptar la tentación: si acepto ser parte de este robo, voy a salir de todos los problemas económicos en que me encuentro, mi empresita va a fortalecerse, voy a poder ayudar a otros. En resumen empiezo a disfrutar el hecho de cometer el pecado.
Cuando uno empieza a disfrutar imaginando lo agradable que sería aceptar la tentación, se puede decir que ya está listo para caer. Pero por el contrario, si uno es capaz de frenar la ensoñación, es más fácil superar la tentación. 
Determinación: esto es consentir en cometer el pecado.
Para llegar al pecado (con culpa) debe haber Conocimiento, consentimiento y materia grave, vale decir que para tener culpa debo saber que está mal lo que voy a hacer, debo además consentir en hacerlo y por último debo cometer daño. Si falta uno de estos elementos, no tengo culpa.
- Satanás usa todo lo que está a su alcance para llevarnos a su lado. 

Él miente, engaña, ataca con malas artes y nos tienta permanentemente.

Uno se puede preguntar: ¿Por qué me tienta el diablo? ¿Qué le importa a él lo que yo haga o deje de hacer? ¿Por qué es enemigo mío si yo no le he hecho nada, ni siquiera trato de meterme con él?

Existen por lo menos dos razones: 

La primera es que Satanás nos odia por envidia.

Resulta que él por naturaleza está muy por encima de nosotros. La naturaleza de los ángeles está muy por encima de la naturaleza humana.

Pero resulta que tú y yo, en Gracia de Dios estamos muy por encima de todos los ángeles ya que somos las únicas creaturas que somos hijos de Dios.

La Gracia es invencible y el diablo es además un ángel sin Gracia, es un ángel caído.

Esto lo enfurece y nos tienen una envidia inmensa, entonces trata de impedir a toda costa que permanezcamos en Gracia y en nuestro camino de conversión.

La segunda razón es la soberbia: Para Satanás es una meta hacerle la pelea a Dios.

Quiere lograr tener su propia corte de criaturas, quitar almas a Dios, tratar de ganarle en este terreno. Hacerse un pequeño dios.

Pero nosotros en estado de Gracia y por la Gracia podemos vencer a Satanás.

El único poder que tiene sobre nosotros es tentarnos, pintarnos el pecado de manera atractiva, pero si uno no quiere no cae en la tentación.

Recuerda que sentir no es pecado, consentir si lo es, superar la tentación es crecer en Gracia.

Dios nos protege, pone un límite que el diablo no puede pasar. 

Por eso San Pablo dice: “Dios no permitirá que sean tentados sobre vuestras fuerzas.”
- Algunas técnicas del demonio y maneras de combatirlas:

San Ignacio de Loyola descubrió las técnicas que usa el diablo para hacernos caer y las maneras de combatirlo.

Aquí vamos a nombrar algunas de ellas, las más comunes y fáciles de aplicar. Las más complicadas dejémoselas a los que entienden de dirección espiritual.
El demonio nos trata de alejar de Dios ya sea de manera descarada o usando argumentos con apariencia de bien.
San Ignacio nos enseña que es necesario revisarnos frecuentemente para descubrir las trampas que puede hacernos Satanás y de esta forma no caer más en ellas.
- Un ejemplo:

Voy a misa, digo yo.

El demonio me dice al oído: ¿Y vas a dejar sola a tu hija que está enferma?

Es verdad mi hija está enferma y no la puedo dejar sola.

Pero pensando un rato me doy cuenta que nos podemos turnar con mi señora para ir a misa y me doy cuenta del engaño del diablo.

Como le gané me tira otra más pesada: ¡Que buen cristiano eres!

En la noche revisando mi día me di cuenta de su engaño, me atacó por el lado de mi vanidad.
Es verdad que estuvo bien no haber faltado a misa, pero la solución fue gracias al Espíritu Santo, y yo en vez de agradecer al Señor me quedé feliz disfrutando lo “bueno” que soy.
Otra forma de tentar que tiene Satanás, es tratar de que posterguemos los buenos propósitos. : 

Yo digo: “A partir de ahora voy a empezar a ir a misa los viernes además de los domingos”

El demonio me dice de inmediato: “Mejor a partir del próximo viernes”, y el próximo me va a decir que lo deje para más adelante.

Otra forma de sus preferidas es impulsarnos hacia las cosas materiales. 

Y en las cosas espirituales nos desanima, nos da flojera la oración. Nos produce intranquilidad, tristeza, o sequedad espiritual.

Cómo combatir estas tentaciones:

1.- Permanecer en estado de Gracia y si nos caemos, reconciliarnos lo antes posible.

 Antes de iniciar mi conversión yo estaba muy lejos del Señor y el Demonio me daba ánimo para que siguiera pecando. 
Cuando quise reconciliarme, el demonio me tentaba de dos maneras: “Dios no te va a perdonar, has hecho muchas cosas feas.”

Y la otra: me hacía tener vergüenza de confesarlos. 
Santo Tomás dice que el demonio te quita la vergüenza cuando pecas y te la aumenta cuando quieres confesarte.
  2. Mantenernos en oración, por muy pesado que nos resulte. Yo he tenido períodos de sequedad que han durado hasta dos años, sólo por la Gracia de Dios me pude mantener en oración, más aun he logrado reforzar mi oración y te aseguro que ha valido la pena el esfuerzo.

  3. Ayuda además a combatir las tentaciones tener claro que:
 a.- El demonio actúa como un perro: se envalentona con nuestra debilidad y huye frente a nuestra fortaleza. La solución está en hacer lo opuesto a lo que nos está invitando la tentación.

          b.- Tener claro que El diablo actúa como un ladrón que quiere pasar inadvertido entonces si lo acusan sale huyendo. Si estás tentado, cuéntaselo a algún sacerdote o a algún hermano en que puedas confiar; de esa manera Satanás va a arrancar y la tentación se va. 

          c.- Saber que Satanás nos tienta por la parte más débil o sea por nuestras pasiones dominantes y pecados o defectos más frecuentes: Orgullo, vanidad, sentirme poca cosa o por el contrario sentirme mucha cosa.

Recordemos que no siempre actúa descaradamente, y que a veces nos presenta el mal con aspecto de bien.
  d.- Tener claro que mientras nos encontramos bajo tentación o en sequedad espiritual, nunca debemos cambiar los planes apostólicos o espirituales que hicimos cuando estábamos tranquilos.

Nuestro Señor,  para prepararnos para el camino, nos dice mediante San Pablo a los Efesios: Ef. 6, 10-18

“Por lo demás, que el Señor los conforte con su fuerza poderosa. Revístanse de las armas que ofrece Dios para que puedan resistir las asechanzas del diablo. Porque la lucha no es contra adversarios de carne y hueso, sino contra los poderes, contra las potestades, contra los que dominan este mundo de tinieblas, contra los espíritus del mal que tienen su morada en las alturas. Por eso deben empuñar las armas que Dios les ofrece, para que puedan resistir en los momentos adversos y superar todas las dificultades sin ceder terreno. Manténgase, pues, en pie rodeada su cintura con la verdad, protegidos con la coraza de la rectitud, bien calzados con sus pies para anunciar el evangelio de la paz. 

Tengan en todo momento en la mano el escudo de la fe con el que puedan detener las flechas encendidas del maligno; usen el casco de la salvación y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios.

Vivan en constante oración y súplica guiados por el Espíritu y para esto perseveren y oren con la mayor insistencia por todos los creyentes.”

Antes que empecemos este caminar que nos hemos propuesto, Nuestro Señor nos anima diciéndonos:

“Yo estaré con ustedes todos los días hasta que se termine este mundo” Mt 28,20 b

 Y termina diciéndonos:

“Sean valientes, Yo he vencido al mundo” Jn 16, 33b

SEGUNDA PARTE
EL CAMINO

Tendiendo como marco de referencia el primer capítulo, emprendamos nuestro caminar, ya que el cristianismo es un continuo peregrinar, junto a Cristo, hacia el Padre.

Para empezar es bueno que te preguntes: ¿En qué parte del camino te encuentras?

Voy a empezar el camino a partir de un inicio de conversión. 

Podemos distinguir varios pasos distintos o itinerarios para este camino, dependiendo del Evangelio que tomemos como guía. 

Nosotros tomaremos en un inicio el evangelio de san Marcos, continuaremos con el de San Lucas para terminar con el de San Juan. 
CAPITULO IV
EL LLAMADO

ORACIÓN: Señor Jesús, Maestro: Te pedimos que envíes tu Espíritu Santo, que  nos llene  de su presencia y nos guíe, para que todo lo que hagamos en cada momento de nuestras vidas, sea sólo para tu mayor gloria .

Señor: Nos ponemos totalmente en tus manos, te rogamos que nos conduzcas por los caminos que tú desees y que nos lleves a un encuentro íntimo contigo.

Ayúdanos a ser humildes y a saber reconocernos totalmente necesitados de ti.

Por favor, aparta de nosotros todo nuestro egoísmo, nuestra vanidad y cualquier tentación.

Prepáranos y danos tu Gracia, para poder ser dignos discípulos tuyos...            AMÉN.

- El llamado del discípulo:

El llamado del discípulo lo tomaremos del Evangelio de San Marcos porque está orientado a los catecúmenos de su época, y también para los catecúmenos  de hoy.
¿Quienes son los catecúmenos?

Tanto en tiempos antiguos como hoy, los catecúmenos son personas que han sentido el llamado del Señor y desean recibir el Sacramento del Bautismo.

Los catecúmenos de la época de Marcos eran normalmente gente pagana, sumamente ignorantes de las cosas de Dios y sobre todo de las cosas del  Dios único y verdadero. Si para nosotros, que tenemos experiencia de las cosas de Dios, el Dios Verdadero va a ser siempre un misterio, imagínense el misterio que sería para estos primeros catecúmenos.

Para todos nosotros, Dios siempre será un misterio. Y esto por simple operación aritmética: lo mayor no puede caber dentro de lo menor. Nuestra limitada razón nunca va a terminar de entender un misterio tan inconmensurable como es Dios.

Los catecúmenos en su mayoría paganos, tenían una idea muy deformada de Dios. Ellos tenían muchos dioses para que llenaran sus diferentes necesidades, entonces difícilmente iban a poder adentrarse en el conocimiento del misterio del Dios verdadero, sin adaptarlo a su concepto de divinidad pagana, sin colgarle ideas de un dios mágico.

Para poder sacar real provecho de este trozo del camino es necesario que depongamos las actitudes de soberbia que nos motivan a creer que sabemos todo acerca del misterio de Dios Verdadero. Que dejemos de lado las ideas que nos hacen sentir que ya no necesitamos aprender nada más de Dios.

Es necesario hacernos como niños, que todo lo esperan: Ignorantes, esperanzados, humildes frente a un misterio tan enorme, entusiasmados, sintiendo y diciendo para adentro: "Parece ser que esto  que estoy empezando a vivir, me va a servir. ¡Voy a aprender un poquito más acerca de mí Dios!, y esto por supuesto, vale la pena.

A los catecúmenos más que hablarles de todo aquello que se puede decir de Dios, se lo mostraban a través de la experiencia del Dios Verdadero, a través de la propia fe de los que estaban viviendo la Gracia, revelando como el Amor de Dios iba suscitado maravillas en cada vida particular.

Veamos como mediante pequeñas pistas se le va mostrando a los catecúmenos, y a nosotros algo sobre el misterio de Dios.
En 1,2 se lee: "He aquí que envío mi ángel delante de mí". Y En 1,3 dice: "Preparad los caminos del Señor".
Entonces Dios  es aquel que  envía a su ángel delante de Él. Dios de alguna forma viene a tu encuentro. Toma una iniciativa misteriosa, pero algo está a punto de suceder.
Dios que toma la iniciativa, está llegando, está viniendo a tu encuentro por propia iniciativa. 

Por lo tanto Dios se aparece como misterio que en un determinado momento toma una iniciativa misteriosa y se nos acerca.

Como los catecúmenos entonces, no estamos invitados a decir en seguida: Dios está aquí, Dios es esto o aquello.

Estamos invitados en cambio, a comprender que Dios es aquél que está a punto de tomar posesión de mi vida, que viene a mi encuentro con una misteriosa iniciativa que estoy llamado a aceptar, sin conocerla en sus detalles.

Conozcamos un poco más acerca de quién es Dios:

En 1,14 se plantea: "Jesús va a Galilea predicando el Evangelio de Dios". Por lo tanto, Dios es el Dios del Evangelio, de la Buena Nueva.

En 1,15 dice: "Está cercano el Reino de Dios". Entonces, Dios es el Dios del Reino.

Que sea el Dios del Evangelio y del Reino, significa que Dios es aquél que te trae la Buena Nueva, la Buena Noticia, que está a punto de cambiar tu situación, que misteriosamente entra con un mensaje perturbador, lleno de alegría y que viene a ordenar las cosas de tu vida.

En 1, 35 se nos plantea que Jesús "mucho antes de amanecer, se fue a un lugar desierto para rezar. Aquí Dios aparece como aquel al que Cristo ora. Cristo, presentado como modelo y revelador suyo, está en unión misteriosa con Dios.
En 2, 7 en una frase pronunciada por los adversarios de Jesús, se nos enseña el sentido del perdón: "¿Quien puede perdonar pecados, sino solo Dios?" Es decir sólo Dios es aquél que puede perdonar.

Hasta aquí vamos comprendiendo que Dios entra con una iniciativa, que es buena noticia, de perdón y que debemos simplemente estar disponibles, en espera y escucha, preparados a recibirlo.

Con todo esto se opera un cambio en el componente pagano que todos tenemos de la idea de Dios: Un Dios marioneta, que si yo muevo tal o cual hilo, Él está obligado a hacer lo que le pido, un Dios que está a mi disposición.
Un Dios que puedo manipular, no es Dios.
Mediante San Marcos se le pide al discípulo estar en total pasividad, espera, escucha, reverencia,  respeto. Es Dios el que está a punto de hacer en ti, y mientras tanto debes estar disponible.
Una vez disponibles para Dios, empieza el camino del seguimiento del Hijo, que nos permite corregir las falsas maneras de entender a Dios.

En el seguimiento del Hijo, veamos ahora como Cristo nos muestra al Padre.

En 10, 18 nos dice el Señor: "Nadie es bueno sino Dios". Y en 11,22 nos señala: "Tened fe en Dios".   De esta manera nos revela la bondad de Dios, que es el único digno de ser amado "de todo corazón, con toda el alma, con toda la mente y con todas las fuerzas", como está dicho en 12,30.

Cristo nos muestra que Dios, aquél que es bueno, el que tiene la dignidad de ser amado con todo nuestro ser, es el que merece fe y confianza, es Él el que merece nuestra total entrega.

Hoy te invita: "entrégate al misterio de Dios que quiere actuar en ti no a tu manera, sino como Él quiere. Por lo tanto, quédate totalmente disponible”.
Jesús nos muestra otras características del Padre:
En el Capítulo 14, la plegaria: "Abba Padre, todo es posible para ti; aleja de mi este cáliz; pero hágase no lo que yo quiera, si no lo que quieras tu" (14,36)

Para Dios  todo es posible, es el Todopoderoso. Dios  puede alejar el cáliz, pero no lo hace. Por lo tanto, es preciso remitirse totalmente Dios  porque tiene sobre nosotros disposición completa y nos guía entre caminos misteriosos, como guió a Cristo.

El catecúmeno está invitado a pasar de una idea humanamente prefabricada de Dios, en la que él puede obtener lo que quiera, haciendo algún rito, a un Dios que misteriosamente interviene y lo conduce con bondad a la salvación, pero según la voluntad divina y no la humana.
Se nos invita a tener claro que el camino que vamos a emprender no es un camino fácil, un camino en que Dios te garantizará las victorias que tu has programado, sino que te pones en manos de un Dios misterioso, que es bueno, que quiere lo mejor para ti, que quiere tu salvación y tu felicidad,  pero no a tu manera.
Para entender mejor esto veamos un ejemplo: Cuando yo era niño, un tío mío me regaló una caja grande de chocolates. Yo me los quise comer todos de un viaje, pero mi mamá me los escondió y me los fue dando de a poco. Si me los hubiera comido todos de una sentada me habría enfermado, por otra parte al dármelos de a poco, pude disfrutarlos por más tiempo. Yo que no entendía, me preguntaba: ¿Como dice mi mamá que me ama si no me deja comerme todos los chocolates, si no me deja ser feliz?

Muchas veces nos pasa algo parecido con Dios que siempre quiere lo mejor para nosotros, y nosotros no entendemos sus motivos. 
Al discípulo que ha hecho propias estas ideas ya se le puede aplicar la primera Bienaventuranza: ¡Felices los que tienen espíritu de pobre, porque de ellos es el Reino de los cielos! Los que tienen espíritu de pobre, los que saben que por sus propios medios no pueden nada, y que dependen totalmente de Dios.
 El discípulo a esta altura ya ha dado un importante paso, San Marcos invita ahora a dar  el segundo.
- Entrar en el Reino:
Marcos nos invita a pasar desde una situación en la que miramos el Reino a entrar en Él.
En 4, 11 nos dice: "A vosotros se os da a conocer el misterio del Reino; a los de fuera todo se les da por medio de parábolas.”
¿Quiénes son los que están fuera?

En el Nuevo Testamento la expresión “fuera” indica a quien no participa en el conocimiento interior del Reino.

Es decir aquéllos que no siguen a Cristo.

En Mc 4, (6, 9 -12) se nos dice: "Por mucho que miren, no verán; por más que oigan, no entenderán; no se convertirán ni serán perdonados.” Significa que el camino de la conversión es de aquél que quiere abrir los ojos para poder ver y abrir sus oídos para poder escuchar.

Significa pasar de mirar a entender, de escuchar a comprender. 
Para San Marcos el punto de partida para empezar el camino del catecumenado es reconocer que no entendemos el Reino, y disponernos a estar atentos a las enseñanzas del Maestro.

 En la primera parte del evangelio de San Marcos hay varias alusiones a esta necesidad:

"Si alguien tiene oídos para entender que oiga"; "Mirad bien lo que escucháis"; "¿Por qué tanto miedo? ¿No tenéis todavía fe?”; 
Más adelante insiste: "¿Por qué estáis discutiendo que no tenéis pan? ¿Todavía no entienden y no comprenden? ¿Tenéis el corazón endurecido? ¿Teniendo ojos no veis, teniendo oídos no oís?” (Mc 8, 17-21. 4,9)
Entonces, este es nuestro punto de partida.

Partimos con el ánimo aún fuera del mensaje, quedándonos en las cosas externas, tomando lo que nos gusta, rechazando lo que no nos agrada, que es precisamente aquello que no entendemos, que miramos... pero no vemos.

¿Por qué es tan necesario que me confiese si no tengo pecados?  Además,  ¿por qué voy a  hacerlo  con  un  hombre igual a mí o quizás más pecador que yo?
Nos falta aún entrar en la condición sobrenatural del acto de la reconciliación. Intuimos confusamente algo, pero no hemos entendido aún el misterio.

Si reconozco que estoy muy atrasado en este camino, cada vez que me enfrente al misterio de Dios podré tener una actitud de atentísima y humilde escucha, y estaré preparado a recibir lo que Dios quiere comunicarme. 
- En el Capítulo 2 de San Marcos, Jesús, preparándonos para el llamado, nos hace ver algunos de nuestros errores:

En el pasaje en que los apóstoles recogen espigas de trigo en sábado y son criticados. Mc 2, 23-28)
Aquí Jesús nos enseña que los hijos de Dios debemos ser libres.

Nosotros nos comportamos igual que los critican a los apóstoles cuando nos quedamos en lo externo, nos apegamos a las normas y a las costumbres, como si fueran lo que realmente importa, y le damos tanta importancia que a veces criticamos u ofendemos al hermano porque no las cumple. También nos ocurre cuando somos ritualistas, cuando nos quedamos en la forma y nos olvidamos de amar al prójimo.

- Otra enseñanza de Jesús al respecto la encontramos en 3,21: sus parientes dicen de Jesús: "Está fuera de si", está loco. Es la actitud poco caritativa y errada del que cree estar dentro del misterio pero todavía está fuera de él.

Es el miedo de que se rían de nosotros por que queremos ser cristianos auténticos.
- Otra actitud equivocada que nos muestra San Marcos la encontramos en la Parábola del Sembrador, te invito a leerla, (4, 3-20). Aquí se habla de la semilla comida por los pájaros, (en este caso sería, el diablo), pisada en la calle (serían las persecuciones) o ahogada por las espinas (los excesivos trabajos y compromisos).

Esto último es lo más común para nosotros. Las obligaciones excesivas y las preocupaciones múltiples. Todo esto causa la imposibilidad de comprender  la  palabra  y  la  incapacidad  de  penetrar  en  el misterio.

Son más importantes en nuestra vida, las preocupaciones económicas,  familiares,  sociales,  la   necesidad   de  comprar electrodomésticos y ropa, llenar nuestro día con actividades. Todo eso es más importante que la preocupación por internarnos en el misterio de Dios, olvidando que es lo único que nos conduce a la paz, tranquilidad y plenitud de vida.

En esta preparación para llamarnos, Jesús  nos dice en Mc 4,24: "Mirad lo que oís: con la misma medida con que midiereis se os medirá a vosotros y se os añadirá".
Si queremos entrar al Reino, Jesús nos llama a superar una última serie de actitudes, éstas la encontramos en Mc 7, 20-23: De dentro del corazón, proceden los malos pensamientos: fornicaciones, robos, crímenes, adulterios, codicias, maldades, fraudes, impurezas, envidias, calumnias, altivez, insensatez. Todas estas cosas malas salen del interior y contaminan al hombre.

Entonces el Señor nos está llamando a renovar nuestro interior.
De esta manera el catecúmeno primitivo y, hoy nosotros, hemos sido invitados por el Maestro a examinarnos, para poder entrar decididamente en el  Reino.

¿Cómo hacer para superar todas nuestras miserias?

Jesús nos da de inmediato la respuesta, Él nos dice: "No necesitan del médico los sanos, sino los que están enfermos; no vengo a llamar a los justos sino a los pecadores." (Mc 2,17)
Lo único que tenemos que hacer es sabernos necesitados de Jesús, entender que lo que Él quiere es nuestra felicidad, de esta manera el Señor nos irá conduciendo y ayudándonos a superar todas nuestras dificultades.
¡Ya estamos listos para recibir la llamada que nos hace el Señor!
San Marcos hace una clara distinción entre dos tipos de llamada:

La primera llamada, que comprende los dos primeros capítulos, es una llamada que nos hace Jesús de manera privada, en la intimidad.

La segunda llamada, con el texto del capítulo tercero, es una llamada hecha en medio de la comunidad.
Hagámosle preguntas a la primera llamada:

¿Dónde tienen lugar estas llamadas?
Junto al lago. Marcos insiste  en esto: "Pasando junto al lago de Galilea, vio a Simón y a Andrés" (1, 16); lo mismo  se repite para la llamada de Santiago y de Juan (1, 19-20)
¿Qué significa el "lago" en la presentación de Marcos? El lago es el lugar en donde vive la gente de Galilea y en donde trabaja. Jesús nos llama a cada uno de nosotros en nuestros propios ambientes:
 "Los vio echando las redes en el agua, pues eran pescadores" (1, 16). Están, pues, en el lago, dedicados a su oficio. Lo mis​mo para Santiago y Juan: "Los vio también dentro de la barca, remendando sus redes" (1, 19). Por tanto, no sólo son pescadores, sino que están pescando, o disponiéndose para hacerlo, preparándose para la pesca.

 En el capítulo 2: "Al pasar vio a Leví, el de Alfeo, sentado en la oficina de tributos" (2, 14); por tanto, no sólo se dice cual es su oficio, es cobrador de impuestos, sino que está haciendo su trabajo de cada día. 

Jesús nos llama a cada uno de nosotros en nuestras propias circunstancias de vida: en una situación geográfica, am​biental, familiar, social, distinta, ya sea en una situación honesta y honrada como la de los pesca​dores, o en una situación poco honrada y públicamente criticada como la del recaudador, el publicano Mateo.
¿Cómo nos llama Jesús?

Este tipo de llamada, como decíamos es una llamada íntima, personal. Ve a Simón y a Andrés, ve a Santiago y a Juan, ve a Leví de Alfeo e individualmente, de manera familiar se les presenta, le habla y los llama y lo mismo hace con nosotros.

Esto me recuerda la canción: “Señor, me has mirado a los ojos, sonriendo has dicho mi nombre.”
¿Para qué nos llama?

Nos llama a seguirlo. "Venid conmigo " (1, 17); o también: "Sígueme" (2, 14). Es decir, llama a ir detrás de Él, a recorrer su camino, y, por tanto, exige sobre todo una gran confian​za en Él, ya nos explicará el resto.
Confianza total, entrega completa a la persona de Jesús y no a una causa. Porque Jesús no dice "ven a hacer esto o aquello", sino ten confianza en mi persona. (Tú has venido a la orilla, no has buscado ni a sabios ni a ricos, tan sólo quieres que yo te siga.)

Es bueno darse cuenta que todos los apóstoles aceptan inmediatamente: en 1, 18; en 1, 20; en 2, 14.

Esta primera llamada corresponde a nuestra  vocación bautismal: llamada fundamental en la que radica cualquier otra y que nos ha colocado en el camino cristiano;  y siempre está unido a la persona de Jesús a quien seguimos.

Esto es uno de los aspectos más hermosos de nuestra religión, que no seguimos algunas ideas, sino que seguimos a una persona concreta, una persona perfecta que es la persona de Jesús, quién en su infinita bondad nos viene a regalar la vida. (En la arena he dejado mi barca, junto a ti buscaré otro mar)
Veamos ahora, el segundo tipo de llamada:
Dijimos que el segundo tipo de llamada correspondía al capítulo tercero, específicamente a los versículos del 7al 11:

"Jesús se retiró con sus discípulos a orillas del lago y muchos galileos lo siguieron.

También venía a él muchísima gente de todas las regiones de Judea, de Jerusalén, de Idumea, del otro lado del Jordán y de los territorios de Tiro y Sidón, porque habían oído hablar lo que Jesús hacía.

...todas las personas que sufrían de algún mal querían tocarlo y al final lo estaban aplastando. Incluso los endemoniados, cuando lo veían caían a sus pies y gritaban: " ¡Tu eres el Hijo de Dios!"".

Y después versículos, 13-15:

"Entonces Jesús subió al cerro y llamó a los que él quiso y vinieron a él.

Así constituyó a los Doce, para que estuvieran con él, para enviarlos a predicar, dándoles poder para echar a los demonios." 

Ya no es, como en las llamadas anteriores, con la gente en el propio lugar de trabajo, sino con la inmensa multitud de necesitados.
Una situación muy distinta a la anterior:
 Primero un encuentro en un ambiente limitado, íntimo, personal,  ahora es ya toda una multitud que por diferentes motivos siguen a Jesús.

Jesús llama a los Doce.

 No los elige en la soledad; los elige en su plena actividad, de entre la muchedumbre.

Veamos por parte algunas frases de Marcos que nos aclaran más esta segunda llamada:
-
"Jesús llama a sí,  a los que quería, esto no significa “a los que se le ocurrió”, sino: a los que tenía en su corazón, a los que más amaba. Su amor es el motivo de la llamada.

- “…
y fueron con él, las frases aquí son distintas a las de las primeras llamadas: "Lo siguieron"; o sea el Maestro va adelante y el discípulo lo sigue. No dice "fueron detrás de él", o "lo si​guieron", sino: fueron 'junto a él", a su alrededor. 

Los apóstoles dejan su posición común, en medio de la gente, para estar en una relación íntima con Jesús.

-
y designó a Doce”, ¿para que  "designar Doce"? 

· "Para que estuvieran con él. Estén con él, ante todo con una presencia física, y, por tanto, lo acompañen.

- Del estar con él se deriva otra idea: para enviarlos a predicar.

Es importante que aquí tampoco se dice: estén con él y prediquen; sino que  es Jesús quien los envía a predicar.

 En la relación entre Cristo y los suyos la iniciativa es siempre de Jesús. 

Entonces se compren​de por qué están con él: están con él porque tienen que testimoniarlo.

 No están con él porque tienen que ser ins​truidos y después enviados a repetir, sino para que lo conozcan íntimamente en una comunión de vida y después den testimonio de él.

El Señor está enseñando la importancia del testimonio personal en el apostolado. De esta manera los discípulos deben llegar a ser Jesús mismo que prolonga su acción. 

No son solamente repetidores de lo que han escuchado, sino que son la acción de Jesús que se amplía y se prolonga.

 Una vez más comprendemos la im​portancia del estar con Jesús, no tanto para imitar alguna palabra y captar alguna frase, sino para identificarse con su modo de vivir, de obrar, para testimoniarlo y repetirlo de la misma manera...

Así es  cómo Jesús preparó a los suyos y como prepara a todos los que en la Iglesia son llamados a estar perma​nentemente con el Señor.

Es así como Jesús nos está preparando.

CAPITULO V

LA PREPARACIÓN DEL DISCÍPULO

ORACIÓN: Señor Jesús, Maestro: Te pedimos que envíes tu Espíritu Santo, que  nos llene  de su presencia y nos guíe, para que todo lo que hagamos en cada momento de nuestras vidas, sea sólo para tu mayor gloria .

Señor: Nos ponemos totalmente en tus manos, te rogamos que nos conduzcas por los caminos que tú desees y que nos lleves a un encuentro íntimo contigo.

Ayúdanos a ser humildes y a saber reconocernos totalmente necesitados de ti.

Por favor, aparta de nosotros todo nuestro egoísmo, nuestra vanidad y cualquier tentación.

Prepáranos y danos tu Gracia, para poder ser dignos discípulos tuyos...            AMÉN.

A.- LAS ESCLAVITUDES DEL DISCÍPULO

Ahora nos proponemos recorrer una parte del camino que San Lucas, hace recorrer a Teófilo (Amigo de Dios, o el que ama a Dios), o sea nos está invitando a nosotros.
El Evangelio según San Lucas, estaba destinado en las primeras comunidades cristianas a los Presbíteros, vale decir a los ancianos, a los que ya tenían un recorrido y una madurez cristiana.


Según San Lucas, la vida pública de Jesús, comienza con las tentaciones en el desierto que profetizan la última gran serie de tentaciones, la de la cruz. La vida de Jesús está enmarcada entre estos dos acontecimientos  y por eso toda su vida es una prueba, toda ella está bajo el signo de la prueba, Jesús mismo confirma que fue tentado durante toda su vida cuando les dice a los apóstoles: " Vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en mis pruebas". Se supone, por tanto, que toda su vida ha sido una prueba, enmarcada por dos momentos culminantes: el inicio y el final de su vida pública.

Al empezar el capítulo III ya hablamos de la primera serie de tentaciones, ahora detengámonos en la última. 

La última serie de tentaciones de Jesús es en la cruz (Lc 23,35 ss). Así como Jesús es tentado tres veces en el desierto; también aquí son tres las tentaciones de Satanás y que son del mismo tipo: si quieres que te creamos: 23,35: " Estaba el pueblo mirando; los magistrados hacían muecas diciendo:" A otros salvó; que se salve a si mismo si es el Cristo de Dios, el elegido"" La segunda provocación, en el versículo 37 dice: " Si eres el rey de los Judíos, ¡Sálvate a ti mismo!"  Y, finalmente: "¿No eres tu el Cristo?, ¡Pues sálvate a ti y a nosotros!" (23,39).

Jesús, es tentado en su propia misión: invitado a aprovecharse de su poder para no morir: ¡Si tienes poder muéstralo! Es tentado en lo que más importa" Si quieres que te creamos, ¡Sálvate! La angustia del Señor es dramática, tentado en su propia obra, que consiste en darnos la Fe.
Si baja de la cruz le creeremos, creeremos que es Dios, pero tendremos fe en un Dios que se aprovecha de su poder en beneficio propio, y no en el maravilloso Señor que es capaz de entregarse, por amor a nosotros, hasta las últimas consecuencias.
Nuestro Señor no baja porque supera la tentación, porque cumple con la voluntad del Padre. Porque quiere redimirnos y porque de lo contrario nos habría enseñado el camino del privilegio, del acaparamiento, del dominio; el camino de querer ser el centro. El Señor nos enseña que el centro pertenece al Padre.
Jesús venció durante toda su vida la tentación, nunca pecó, es impecable.
Contemplando al Señor en la Cruz, pidámosle que una vez más venza por nosotros y no nos deje caer en tentación, ya que el demonio es normalmente muy sutil para tentarnos, tanto que muchas veces no nos damos ni cuenta, como es el caso que nos presenta San Lucas en el pasaje de Marta y María en la cena de Betania (10,38-42):
- Marta y María:
Marta, a la que se presenta como dueña de casa, es probablemente la hermana mayor, y María la menor.

 En el versículo 39  se define claramente a María como una discípula sentada a los pies del Maestro. No se conforma con escuchar desde el umbral de la puerta, sino que se sienta, ya que desea dedicar todo su tiempo a Jesús y olvidarse de todo lo que no sea el Señor. El modo en que se describe esta escena deja traslucir gran calma: no hay otra cosa sino esta relación de palabra y escucha, que es una relación de Gracia.

En oposición  a esta calma, la escena inmediatamente siguiente describe a Marta como lo totalmente opuesto a María: “mientras que ésta esta sentada tranquilamente a los pies del Señor, sin decir ni palabra, Marta, por el contrario,  estaba atareada en muchos quehaceres”.

Podemos imaginarnos que Marta está alterada porque ha llegado el Maestro con sus discípulos a su casa, lo que para ella es una ocasión de privilegio   para demostrar lo bien que sabe  hacer las cosas de su casa, para demostrar lo buena dueña de casa que es.

Es probable que Marta piense que  Jesús ha venido para ser agasajado. Podemos ver claramente como el demonio la induce a equivocarse pensando que el Maestro ha escogido su casa porque en ella se come mejor que en las demás.  Y de ahí su inquietud: " ¿Cómo voy a arreglármelas para preparar todo a su debido tiempo y sin ayuda?, falta tal cosa, hay que comprar esta otra... ¡Si lo hubiéramos sabido antes!...

Jesús ha entrado en esa casa para llevar la Paz, y lo que se produce, por el contrario, es nerviosismo y ansiedad, producto de la vanidad de Marta.

Esta ansiedad de Marta desencadena malestares. Ella que ha interpretado mal las intenciones de la visita de Jesús, a quién atribuye una intención que Jesús no tiene en absoluto, y se esfuerza en satisfacer unos deseos que no son más que la proyección de ella misma y de sus ambiciones, pierde la cabeza y se convierte de esta forma en la causa de una serie de errores. Porque no sólo ella está alterada, sino que empieza a contagiar a los demás.

En vez de llamar a María y pedirle tranquilamente ayuda, irrumpe y se dirige al Señor con un reproche, deformando la situación de acogida: el que debería ser acogido, y a quien ella quería atender con todos los honores, acaba recibiendo reproches: " Señor, ¿no te importa? Tú enseñas que debemos ayudarnos mutuamente, tu enseñas la caridad ¿por que no lo demuestras con tu testimonio? “Mira lo atareada y sola que estoy; y mi hermana no es capaz de echarme una mano".

Marta se siente mártir de la situación y reprocha a Jesús que no comprenda su martirio y mas aún, se atreve a sermonear al Maestro, diciéndole lo que debería hacer.

¿Cuál habría sido la conducta adecuada de Marta?: Simplemente pedirle ayuda a su hermana o disculparse frente a Jesús, explicándole que es posible que se atrase.

El Señor nos enseña así que la forma correcta de comunicarnos es expresando con caridad lo que sentimos y de ninguna manera recurrir al ataque personal como expresión de nuestros propios pensamientos  de manera destructiva ni menos culpar a otros por lo que estamos pensando.

Jesús responde como siempre de un modo maravilloso: para empezar le dice dos veces su nombre " Marta, Marta", reconociendo así la seriedad del problema, pero de una manera llena de amor hacia ella. Es como si el Señor dijera: " El problema es más serio de lo que parece; no es un mero asunto culinario; no es cosa que se haya retrasado la comida." 

El Señor no entra en un análisis de razones de Marta, Jesús le dice directamente que su enfoque del problema es erróneo, que está completamente equivocado: " Te preocupas y te afanas por muchas cosas". Jesús está aquí analizando una situación humana muy compleja: No sólo interpela a Marta, sino que me interpela a mí, con mis preocupaciones y mis inquietudes, que justifico muchas veces pensando que son necesarias.

Estar preocupado puede hacer perderse lo mejor: la escucha de la palabra. Es posible que uno se crea un héroe que ocupa el centro de la escena, que crea que  lo hace todo, pero en realidad ha perdido lo esencial.

Pero Jesús después de haber censurado el carácter superfluo de la preocupación y el temor a un mal imaginario, da una respuesta positiva: " María ha elegido la mejor parte, que no se le será quitada".

Esta es pues, la mejor parte, la que nunca es quitada: la escucha contemplativa, en la que el Señor se da y es recibido.

¿Quién ha elegido este don? 

El que ha decidido menospreciar ciertas situaciones humanas, como el hacerse valer, el lucirse o tener éxito; el que no da importancia a todas estas cosas, que son fuente de preocupaciones superfluas y ha aceptado a Jesús tal como es, en su verdad de Don, de Jesús que se nos regala.

Jesús no fue a esa casa para comer, sino para darse como alimento, para ser acogido con afecto y, por lo tanto, para llenar el corazón de quien supiera comprender el sentido de su presencia. María entendió la situación y quedó colmada de esa presencia que nunca desaparece.

Nuestras preocupaciones (con nuestro miedo a ser menospreciados, humillados) expresan lo mas íntimo de nosotros mismos y por eso nos cuesta mucho renunciar a ellas, nuestras ansiedades son una de nuestras más preciadas posesiones, aquello a lo que le damos más importancia (dice el Señor que donde está nuestro tesoro, ahí está nuestro corazón) y por eso el demonio nos tienta fácilmente mediante ellas.

Pidamos al Señor que nos haga conocer y reconocer nuestras esclavitudes, no mediante razonamientos, sino mediante su presencia, su Don y roguemos al Padre que no nos deje caer en tentación.
Siguiendo con la preparación del discípulo veamos ahora:  
B.- LA CONFIANZA DEL DISCIPULO

Pretendemos ahora recorrer algunos puntos sobre el camino penitencial, por lo que rogaremos al Señor que suscite en nosotros un sentimiento en este sentido. Abandonémonos entonces a la misericordia de Jesús, que nos busca y quiere regalarnos un espíritu de penitencia.

Veremos tres pasajes que Lucas utiliza para ayudar a Teófilo a recorrer este camino de la Penitencia, para enseñarle en que consiste el perdón de los pecados.

El primer episodio es la pesca milagrosa (Lc 5, 1-11) (te invito a leer cada pasaje); el segundo, el de la curación del paralítico (Lc 5, 17-26) y el tercero, el de la pecadora perdonada (Lc7, 36-50).
- La pesca milagrosa:
En el primer episodio, la muchedumbre oprime a Jesús; se agolpan contra Él y casi lo echan al agua. Jesús  remedia de inmediato la situación subiendo a una de las barcas. Después le pide a Pedro que la lleve mar adentro y eche las redes. Simón le explica que han intentado toda la noche, que es el mejor momento para pescar, y que no han logrado nada, pero agrega: " En tu palabra, echaré las redes."

Esto es un acto de confianza de Pedro, motivado por la fama creciente de Jesús, pero muchos en su lugar habríamos pedido más antecedentes, más explicaciones, habríamos requerido que el Señor nos diera la seguridad que no haremos el ridículo.
Pedro se la juega, aún a riesgo de hacer el ridículo. Llama a sus compañeros para que vuelvan a la pesca, exponiéndose a que ellos se nieguen, que le digan que si está loco. Si no pescan nada será el hazmerreír de toda la región, se burlarán de él por mucho tiempo por hacerle caso a un charlatán que no sabía de pesca, o al menos no tanto como ellos.
Pidámosle al Señor que nos dé esta confianza de Pedro, que seamos capaces de entregarnos por entero a lo que nos pide, sin el temor de hacer el ridículo.

Simón tiene confianza en la palabra y echa las redes, que al instante se llenan de gran cantidad de peces.

Es posible que ante una situación similar, mi primer impulso fuera de de felicitarme por lo “buen cristiano que soy”. Pero Pedro que ha confiado en Jesús, se ve sobrecogido por la verdad de Dios y, ante lo que está sucediendo, estalla en un grito de admiración: " ¡Señor, apártate de mi, que soy un pecador!".

El poder de Jesús le ha hecho sentir su pecaminosidad. Al decir " soy un pecador", no se refiere a ningún pecado en concreto, sino que más bien reconoce su condición pecadora; y no por que haya hecho un detenido examen de conciencia, sino por que ha sido testigo de una manifestación extraordinaria de Dios. Pedro, frente a esa manifestación de la bondad del Padre, mediante Jesús, siente su propia mezquindad, su propia condición pecadora. 

Sigamos ahora con el segundo pasaje: 
La curación del paralítico Cáp. 5, 17-26

En este pasaje Jesús realiza su actividad misericordiosa y destaca lo que es más importante para Él: Jesús antes de sanar al paralítico, le regala el Perdón.

Jesús estaba enseñando, y con Él se encontraban fariseos y doctores de la Ley venido de todas las aldeas de Galilea, de Judea, y hasta de Jerusalén. Jesús está siendo observado, los poderosos de su época están buscando un pretexto para acusarlo, alguna caída para condenarlo. 

El Señor no se deja intimidar por ellos y cumple a la perfección con su misión.

 Jesús alaba la fe de las personas que le presentan al paralítico.: " Jesús, al ver su fe..." ¿Y cómo han mostrado esas personas su fe? Simplemente, jugándosela para salvar el obstáculo de la gente apiñada junto a la puerta y arriesgándose al ridículo; porque al descolgar al paralítico desde el techo, son centro de atención, no sólo descuelgan al enfermo, sino que hacen un forado en el techo. Son personas que superan el temor a las críticas y que confían en  que recibirán algo bueno de Jesús.

Se la juegan y si tienen éxito, saldrán triunfadores pero en el caso que el paralítico no fuera sanado, harán el más grande de los ridículos y el paralítico quedará más amargado de cómo llegó y seguramente, además, deberán reparar el techo.

Esta es la fe que destaca Jesús en ellos, ya que, a pesar de lo poco que sabían de Jesús, creen en Él. 

Jesús al ver su fe, les responde con el mayor de los dones: " Tus pecados te son perdonados."

En la catequesis de San Lucas éste es el mayor de los dones, porque es fruto de la muerte y resurrección de Cristo.

Para muchos de nosotros esto habría sido desilusionante al no tener claro el maravilloso don del perdón de nuestros pecados, tal vez porque estamos acostumbrados a él o porque lo tenemos sin mayor esfuerzo de nuestra parte. Entonces para hacer comprender la magnitud de este Don, y en respuesta a los que están criticando, Jesús responde: " ¿Qué es más fácil, decir: " Tus pecados te son perdonados" o decir: " Levántate y anda"?".

Jesús da a entender, y ahora nos enseña a nosotros, que el perdón de los pecados es el mayor de los dos regalos que hace al paralítico, y que el segundo (la curación), no es más que una consecuencia del primero.

Veamos ahora el  tercer pasaje (Lc 7,36-50): 
La pecadora en la casa de Simón.  (Que era un fariseo que invitó a comer a Jesús. No confundir con el apóstol Simón Pedro)

En este pasaje, al igual que en los dos anteriores, aparece nuevamente el valor de jugársela por Jesús. Esta mujer, al entrar en la casa y hacer lo que hace, acepta hacer el ridículo y acepta una situación muy incómoda. 
Es bueno preguntarse ¿cómo habríamos reaccionado nosotros en lugar de los personajes que se describen?

Jesús, el incomodado, invierte la situación y hace que sea Simón el que se sienta incómodo, rehabilitando a la mujer.

La mujer que era conocida como pecadora se convierte en hija de la Sabiduría, en la que sabe dar gloria a Dios, que la ha perdonado. Simón, que era fariseo, que se presenta como el hombre justo y queda al descubierto como mezquino y avaro.

Jesús ha invertido los papeles diciendo simplemente a cada uno la verdad: si esta mujer ama mucho, es por que se le ha perdonado mucho; por eso se ha abierto al verdadero conocimiento de Dios que justifica, que perdona, que salva. Simón, en cambio, no ha crecido en nada con la visita del Maestro, sigue creyéndose “bueno”, pero no es capaz de invitar al Señor a plena luz del día, es verdad que invita a comer a Jesús, pero  sin comprometerse ya que le da miedo que lo acusen de tener amistad con Él.

El discípulo aprende así, que nuestra conversión no es un portarse bien para que Dios nos perdone, sino que es una forma de reconocer y glorificar la misericordia divina.

Al mismo tiempo, consiste en dejarse valorar por Dios, que nos acepta tal como somos y al ponernos frente a Él sin caretas, nos regala  un nuevo modo de relacionarnos con los demás en libertad, con autenticidad, con la capacidad de conquista de Pedro, con la capacidad de aquella mujer de pedir perdón y de jugársela por el Señor y con la capacidad de caminar y moverse del paralítico.

Es el Espíritu dado por Cristo el que nos rehabilita, nos pone en el lugar debido ante Dios, ante nosotros mismos, ante los demás, ante la comunidad, ante la Iglesia. Se trata por lo tanto de un puro Don de Dios, que sólo reconocemos por su bondad y su misericordia.

Por nuestra parte ¿cómo podemos pedir a Dios que nos prepare para recibir este Don?, únicamente con la fe; con una fe capaz de arriesgarse totalmente en la persona de Cristo.
C.- PRIMER ENCUENTRO DEL DISCÍPULO CON LA CRUZ

Otra dificultad con que nos podemos encontrar es empezar a sentir que nosotros somos capaces de salir adelante con nuestras propias fuerzas. Yo estoy consciente que las mías no me alcanzan ni para respirar y sin embargo siempre me estoy olvidando de contar con Jesús, me olvido que todo depende de Él.

El Señor me enseñó, mediante San Lucas que San Pedro tuvo mucha dificultad para reconocer que Jesús es nuestro salvador y aprender a estar en un segundo plano.
 Si a San Pedro, primer papa le costó tanto, es comprensible que a mí se me haga mucho más difícil.
Podemos ver a Pedro como aquél que es el primero en reconocer a Jesús como el Mesías.

Pedro es un hombre sencillo, sincero y sin segundas intenciones que toma las cosas tal como son, que es el primero en reaccionar y que sólo por la gracia de Dios, se ve ubicado en el primer plano.

Empecemos a ver el camino de conversión de Pedro, a través de San Lucas:

En Lc9, 20 vemos al apóstol en un momento de éxito, un momento que tiene que haberlo hecho sentirse  satisfecho por que ha dicho los que los otros no han sido capaces de decir: “eres el Cristo de Dios”.

En la pesca milagrosa el Señor le había prometido que sería pescador de hombres lo que le hacía sentir que tendría una misión importante; ahora en el colmo de su alegría, siente que  esa misión le ha sido ya confiada. Ha tenido el valor de ser el primero en proclamar que Jesús es el Mesías.

Imaginémonos que sentiría, cuando inmediatamente después, Jesús le prohíbe que se hable de ello y, en cambio, empieza a hablar de la cruz.

En MC 8,33 Pedro se ve desconcertado por el anuncio de la cruz y reprende a Jesús: “No, no te sucederá tal cosa”  frente a lo que el Señor le contesta: “¡Detrás de mí, Satanás!”. Algunos biblistas creen ver en esta frase una llamada de Jesús a Pedro, para que tome su posición de discípulo y deje al Maestro ser maestro. Es decir, el Maestro va adelante y el discípulo lo sigue.
Seguramente Pedro no comprendió nada en ese momento. Él que había reconocido que Jesús era el Mesías, no podía soportar que el Maestro fuera  torturado ni menos muerto. Pedro sentía que éramos nosotros los pecadores los que merecíamos ese destino, así que no entiende porque lo están retando.
En el pasaje que nos relata San Lucas a continuación, el de la transfiguración, vemos que todavía Pedro no ha aprendido la lección. Todavía es él quien se quiere ocupar del Maestro. (Lc9, 33b) Pedro le dice: “Maestro, ¡qué bueno que estemos aquí!; levantemos tres chozas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.” 

Y Lucas añade: “Pues no sabía lo que decía”.
Pedro con gran generosidad quiere construir tiendas para Jesús, Moisés y Elías, y no se preocupa por él. Pero no sólo no entiende las intenciones de Jesús, sino que quiere ser él quien se haga cargo de la situación.
Lucas sigue relatándonos cómo Jesús continúa formando a sus apóstoles, haciendo milagros, enseñándoles a amar, enviando a evangelizar a otros setenta y dos discípulos, orando y enseñándoles a orar, mostrándoles quien es el prójimo, advirtiéndoles que tengan confianza en Dios y no se inquieten de cómo vivirán, alentándolos en la fe, llamándolos a buscar los últimos lugares y no los primeros, mostrándoles el verdadero rostro del Padre Misericordioso y otras muchas enseñanzas más.

- En la Última Cena
En este caminar de Jesús a Jerusalén llegamos a la última cena en la que podemos ver que Pedro aun no ha entendido que Jesús es nuestro Salvador y que él es solamente un apóstol.
Veamos lo que sucede en la última cena: Lc22, 31-34:

Siempre que Jesús, en el evangelio, quiere reprender en forma enérgica pero amorosa a alguien, repite su nombre, (como lo veíamos en el pasaje de Marta y María): “Simón, Simón, mira que Satanás ha pedido permiso para sacudirlos a ustedes como se hace con el trigo; pero yo he rogado por ti para que tu fe no se venga abajo. Tú entonces, cuando hayas vuelto, tendrás que fortalecer a tus hermanos. Pedro dijo: “Señor: estoy listo para acompañarte a la prisión y a la muerte”. Pero Jesús le respondió: “Pedro, te digo que hoy mismo, antes del canto del gallo, habrás negado hasta tres veces el haberme conocido”.

El Señor insiste en explicarle a Pedro la verdadera situación, lo llama a no estar tan seguro de sí mismo, a no sentirse el salvador de Jesús.
Pedro, le dice el Maestro, “yo he rogado por ti para que tu fe no se venga abajo”. El Señor le destaca a Pedro que ha sido Él quien ha rogado por él, le dice además que su fe está en peligro, que no se sienta tan seguro, y que Pedro, “cuando haya vuelto”, cuando se haya convertido, cuando entienda que Jesús es el Señor; pueda ayudar a los otros apóstoles. 
Pedro sólo ha entendido que el Reino lo necesita y no siente la necesidad que el Señor lo ayude, ya que él siente que es lo suficientemente fuerte para asumir cualquier situación: “Señor, estoy listo para acompañarte a la prisión y a la muerte”
Y es real la intención de Pedro, ya que en el versículo 38, junto a los otros apóstoles le dicen a Jesús: “Mira, Señor, aquí hay dos espadas”. Están decididos a jugársela por el Señor, los que lo vienen a apresar son muchos más, ellos están en franca desventaja, pero Pedro quiere salvar a Jesús.
El apóstol no entiende aún, que es el Señor el que nos salva, y no somos nosotros lo que estamos haciendo algo por Él.
- Pedro se duerme:
Después en el huerto de Getsemaní vemos a Jesús orando en una terrible agonía, tanto que transpira sangre, mientras Pedro duerme. 
Mons. Martini dice que Pedro no logra soportar el sufrimiento de Jesús, y prefiere dejarse invadir por el sueño de la tristeza, más aún porque se da cuenta de su incapacidad de ayudarlo. Pedro se da cuenta que no puede aplacar el sufrimiento de Jesús, precisamente, porque toda su manera de entender el Evangelio se lo impide. Se siente perdido ante el sufrimiento del Señor, y su seguridad empieza a derrumbarse.

Pedro hubiera deseado ayudar al Señor, claro que a su manera, espada en mano, pero la humildad y la autoentrega del Maestro le quiebran los esquemas.

Jesús ve que aquellos hombres tienen una fe tan débil, tan confusa que les dice:     “Oren”, es decir: pónganse en una verdadera situación de mendigos de Dios, de necesitados de Dios.

Jesús mismo está orando y gritando, con humildad, lo verdadero de la debilidad de la naturaleza  humana; pero los apóstoles no aceptan tal debilidad.

Prefieren dormir. La oración les da miedo, porque supone reconocer esa debilidad y admitir que tienen la necesidad de ser salvados y no ser ellos los salvadores.
 - El prendimiento 
Más tarde en la escena del prendimiento Lc22, 47-53, Pedro toma la espada, demostrando que lo que había dicho antes era en serio, el piensa que Jesús no debe morir y está dispuesto a defenderlo a riesgo de su vida.
Jesús no aprueba lo que hace Pedro y le dice un enérgico:”Basta”. Esto deja a Pedro sin comprender nada de lo que sucede, él quiere defender al Maestro, y a cambio recibe una amonestación, seguramente se pregunta “¿Qué puedo hacer? ¿Qué quiere de mí el Maestro? Me he comprometido hasta el fondo, y Él me dice que dé marcha atrás. No comprendo nada; aquí estoy demás…” 

Es terrible sentirse desaprobado por Jesús, creer que uno está cumpliendo a la perfección con sus enseñanzas y que Él le diga que está profundamente equivocado.
Pedro a esta altura está completamente desorientado, ya no sabe que hacer, no entiende cuál es su papel. Había estado tres años junto al Maestro, había entendido el Evangelio a su manera, y ahora siente que ha perdido su tiempo. Se sentía parte importante de la comunidad de los apóstoles y ahora ya no lo tiene tan claro. Pedro ha perdido su identidad. 
- Las negaciones de Pedro
En el versículo 56, la criada lo ve y dice: 

“¡Éste también estaba con Él!”, Pedro que momentos antes había asegurado que iría con Jesús hasta la muerte lo niega diciendo: “No le conozco”. Él, que poco antes, estaba decidido a morir por Jesús, ahora lo niega.
¿Qué pasó? ¿Qué cambió en Pedro?

Pedro estaba decidido a morir por el Maestro, mientras estaba seguro de sí mismo, ahora ya no entiende lo que pasa, ya no sabe qué decir de Jesús, entonces la negación no es sólo producto de su miedo, sino que de su pérdida de identidad con el Señor.
En el versículo 58 tenemos la segunda negación de Pedro, cuando otro de los presentes lo acusa: “Tú también eres uno de ellos”. 

En la primera negación Pedro desconoce al Maestro,  en ésta niega ser parte de los apóstoles, y no lo hace por ser mala persona o cobarde, sino que también se encuentra desubicado respecto a ellos, ya que prácticamente todos han huido, ya no forman un cuerpo, entonces Pedro pensando en ellos que han huido, dice: “No, no lo soy”. Ha perdido el sentido de su relación con Jesús y con sus hermanos.

Las dos primeras negaciones ocurren seguidas, según nos relata San Lucas, pero la tercera sucede como una hora más tarde. 
Debe haber sido una hora interminable para Pedro, sintiéndose desorientado, sin saber cuál es el camino correcto, sin saber que más puede hacer por Jesús, con miedo, con remordimiento.

Estando en ese estado de angustia  llega la última acusación: 

“Cierto que éste estaba con él”, dice uno que lo había estado observando atentamente, y agrega: “pues además es galileo”, 

Y Pedro responde: “Hombre, no sé de que me hablas”.

Pedro que ya no entiende nada, no sabe qué hacer, piensa solamente en salvarse ya que su compromiso no sirve de nada.

Mientras tanto canta el gallo, tal como lo había profetizado Jesús, pero Pedro está demasiado abrumado para darse cuenta de ello.
- Pedro se convierte:
En el versículo 61, se dice: “El señor se volvió y fijó la mirada en Pedro. Entonces Pedro se acordó que el Señor le había dicho: “Hoy, antes que cante el gallo, tú me negarás tres veces”. Y saliendo afuera lloró amargamente.

Éste es el momento principal de la conversión de Pedro. Ahora por fin entiende que Jesús muere por él y por cada uno de nosotros, entiende que el Señor es el único redentor, que él por muy seguro que se sentía era un pecador más, que el Señor nunca se deja ganar en amor ya que es el Amor mismo.
Pedro se da cuenta además que nunca se había dejado amar de verdad por Jesús, que no se había dejado salvar plenamente por Él.

Junto con Pedro el Señor nos llama a sentirnos deudores de todo, a no pensar que estamos haciendo cosas por Él, sino que entendamos que somos servidores inútiles que sólo hacemos lo que se nos manda y que si tenemos algún fruto apostólico es solamente gracias a la guía de Espíritu Santo y a toda la ayuda que Él nos regala.
Pedro comprende, por último,  la grandeza de Jesús que nos ama con un amor perfecto y que él debe aceptar este amor, por muy grande que le parezca. 
CAPITULO VI

MADURACIÓN  DEL DISCÍPULO EN SU PREPARACIÓN
ORACIÓN: Señor Jesús, Maestro: Te pedimos que envíes tu Espíritu Santo, que  nos llene  de su presencia y nos guíe, para que todo lo que hagamos en cada momento de nuestras vidas, sea sólo para tu mayor gloria .

Señor: Nos ponemos totalmente en tus manos, te rogamos que nos conduzcas por los caminos que tú desees y que nos lleves a un encuentro íntimo contigo.

Ayúdanos a ser humildes y a saber reconocernos totalmente necesitados de ti.

Por favor, aparta de nosotros todo nuestro egoísmo, nuestra vanidad y cualquier tentación.

Prepáranos y danos tu Gracia, para poder ser dignos discípulos tuyos…            AMÉN.
A.- LA PASIÓN DE JESÚS Y  DEL DISCÍPULO
Estamos llegando a la parte más compleja de la maduración del discípulo.
Es recomendable que aquí intensifiquemos nuestra oración para que seamos capaces de entregarnos totalmente a las enseñanzas del Divino Maestro, ya que nuestra limitada inteligencia no es capaz ni siquiera de vislumbrar el gran misterio que encierra el dolor, más aún si sabemos que Dios nos ama y siempre quiere lo mejor para nosotros.

Hablar del dolor no es algo fácil, menos aún desde la perspectiva de la felicidad, ya que parece un contrasentido.

Pero es precisamente lo que nos enseña Jesús: “Felices los que lloran, porque ellos serán consolados”. En otras traducciones de la Biblia dice: Felices los afligidos, los que sufren, los que están tristes, etc.

La pasión es un tema difícil de entender, es necesario meditar mucho sobre ella, y es tanto que en los Evangelios, Jesús mismo anuncia tres veces su pasión y muerte, enseñándonos que es necesario meditar frecuentemente respecto a ellas, no como para solamente dolernos por todo lo que le hacemos, sino más bien para ir tomando conciencia del Amor incondicional que nos tiene.
Se ha escrito mucho al respecto sin encontrar una respuesta única que sea lo suficientemente clara y convincente para dejarnos tranquilos.

Existen algunos escritos que podrían parecer que nos llaman a un masoquismo heroico o que nos estarían enseñando que el cristianismo es la religión del dolor, lo que es completamente falso. También algunos predicadores ponen todo el énfasis en la pasión y pocas veces hablan de la resurrección.

En algunos hermanos existe el gusto por la cruz, y se afanan en sufrir y mortificarse con el deseo de santificarse. ¿Qué padre que ama a su hijo va a querer que se produzca dolores para concederle lo que le pide?

Encontramos también a quienes soportan sus situaciones con resignación  pasiva y no hacen nada por superarlas y esto es indiferencia o pereza más que aceptar su cruz.

Empecemos por tratar de entender quienes son los que lloran, los que sufren, a los que se refiere la bienaventuranza:

Existen muchas maneras de dolor:

El dolor que no depende de nosotros. Son realidades como el luto por la muerte de un ser querido, problemas de sustento de la familia, sufrimiento de un ser querido, enfermedades, etc.

El dolor se puede deber a causas como la situación del mundo cada vez más alejado de Dios, por la Iglesia que no es como quisiéramos, por relaciones deterioradas, etc. Y los dolores más grandes son los provocados por el egoísmo humano, por aquellos que pudiendo hacer algo para remediarlos, no lo hacen, e incluso algunos llegan a planificarlos en beneficio propio.
Existe otra forma de dolor y es el que sentimos por el daño que nosotros hemos provocado con nuestros pecados. 

Y también encontramos el dolor que se busca como forma equivocada de ser, o al menos parecer más cristiano. Se podría pensar de manera errada y muy errada que donde existe más dolor hay mayor cristianismo. El cristianismo es la religión del perdón, de la misericordia del Dios, de la felicidad, aún en el dolor; pero en el dolor que nos viene por las diferentes situaciones de la vida y no del dolor estéril buscado.

B.- EL PELIGRO DE QUEDARSE EN LA PASIÓN.
LA MITAD DEL KERYGMA 
Mientras escuchaba un cassette  de un Retiro que dio el  P. Cantalamessa, a Sacerdotes de Santiago, algo me llamó mucho la atención: Dijo que el Evangelio es el Kerygma con una larga introducción que nos conduce a él.

Podemos encontrar variadas definiciones del Kerygma, cada autor destaca algunas características. En todo caso existe un consenso generalizado que lo central del Kerygma es Cristo: muerto, resucitado y glorificado.
Es bueno meditar continuamente la primera parte de lo central del Kerygma: la pasión y muerte de Nuestro Señor,  porque nos lleva a entender un poco más todo el amor que nos tiene Jesús.
Como decíamos poco antes, la pasión y muerte de Jesús es una situación difícil de entender. ¿Cómo es posible que Cristo, el hombre perfecto, sin pecado, que nos enseñó a amarnos, fuera torturado y asesinado?

Jesús va voluntariamente a su pasión y muerte, que no desea, ¡Padre si es posible aparta mi este cáliz!
Pero por amor a nosotros y por cumplir la Voluntad del Padre, va a su pasión y llega hasta las últimas consecuencias en su estar con nosotros. 

¡Padre, que se haga tu voluntad y no la mía!
Jesús murió por y para nosotros, es bueno meditarlo, pero no es el estado que quiere que lo veamos.

El Evangelio nos enseña claramente que el Señor vivo, resucitado y glorioso es el que quiere comunicarse con nosotros.

Lc 24, 5b: Cuando las mujeres van al sepulcro, los ángeles les dicen: “¿Por que buscan entre los muertos al que vive? No está aquí. Resucitó”.

Esa es la buena noticia: Jesús resucitó, con todo lo que ello significa.
Esa es la buena noticia, la parte más importante del Kerygma: ¡Jesús resucitó!
Evangelio significa “Buena Nueva o Buena Noticia”.
La condenación, la muerte, el dolor,...no son buena noticia, no son Evangelio,...
La Buena Noticia es resurrección, glorificación, es el amor que Dios nos tiene.

En cada misa, después de la consagración, la liturgia de la Iglesia nos invita a orar lo central del kerigma: “Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ven Señor Jesús”.

La muerte la anunciamos, no la proclamamos, lo que nos dice la  liturgia es que proclamamos la resurrección.
Nosotros no seguimos ideas y enseñanzas de un cadáver de hace dos mil años, seguimos a una persona concreta, real, gloriosa, que nos guía y nos acompaña, una persona maravillosa que hoy está viva y presente entre nosotros. Seguimos a Nuestro Señor Jesucristo, que resucitó por amor a nosotros.

Si lo meditamos con atención, todos nosotros podemos recordar experiencias de la presencia de Jesús resucitado en nuestras vidas, entonces: ¡nosotros somos testigos de Jesús Resucitado!

En nuestras vidas hay cruces, de diferentes tamaños, pero siempre después de la muerte viene la resurrección.

 Y Cristo nos ama tanto que mientras estamos pasando por malos momentos, Él está especialmente a nuestro lado.

 El Señor está especialmente a lado del que sufre. 

Existe una tendencia a quedarse con sólo la primera parte del Kerygma, es decir sólo con la pasión y muerte y olvidarse de la parte más importante, la resurrección, y esto es sólo la mitad del Kerygma.
Y el Señor nos deja una enseñanza bien clara al respecto, en el Evangelio según San Lucas.

 Veamos específicamente en el pasaje de  “los discípulos de Emaús” Lc 24,13-35:

¿Que es Emaús?, es un pueblito que estaba a unos 30 Kms. de Jerusalén. Unas 8 horas a pie.

Los peregrinos están regresando a su casa, san Lucas dice claramente que son dos del grupo, dos de los discípulos, o sea dos de los que han recibido la formación directa y extraordinaria que Jesús dio a los suyos,  dos de los que han escuchado las palabras de Pedro, de Juan, de Magdalena, pero no les han dado crédito y que, por lo tanto, se van en la mañana de Pascua. 
Los discípulos van discutiendo acaloradamente, entonces no son sólo personas un poco desilusionadas, sino dos personas heridas en sus esperanzas, ya que se  habían comprometido, habían creído y ahora se sienten frustrados y ya no creen en las palabras de  Jesús.

Jesús se pone a caminar junto a ellos y les hace una pregunta: ¿De qué estaban conversando? Los discípulos le responden de manera casi grosera: " Cómo, ¿así que tú eres el único peregrino en Jerusalén que no sabe lo que ha pasado en estos tres días? El Señor, sin alterarse les pregunta: “¿Qué pasó?, frente a lo cual los peregrinos le responden con palabras kerygmáticas, pero con sólo la mitad del Kerygma:”Jesús de Nazaret, profeta poderoso en obras y palabras ante Dios y ante el pueblo entero. Hace unos días, los jefes de los sacerdotes y los jefes de nuestra nación lo hicieron condenar a muerte y clavar en la cruz. Nosotros esperábamos, creyendo que él era el que habría de liberar a Israel; pero a todo esto van dos días que sucedieron estas cosas. En realidad algunas mujeres de nuestro grupo nos dejaron sorprendidos. Fueron muy de mañana al sepulcro y, al no hallar su cuerpo, volvieron y nos contaron que se les habían aparecido unos ángeles que decían que estaba vivo. Alguno de los nuestros fueron al sepulcro y hallaron todo tal como habían dicho las mujeres; pero a él no lo vieron”
Lo que responden estos discípulos corresponde al  Kerygma, pero solamente la mitad. Anuncian la primera parte, pero se callan la parte más importante, la de la resurrección y glorificación de Jesús. El Maestro les había anunciado todo esto, pero ellos no lo habían entendido.

Jesús resucitado está caminando junto a ellos, pero ellos no lo reconocen.
La primera mitad del  Kerygma  no es Evangelio, no es mensaje de salvación.
Jesús les completa el Kerygma, explicándoles las escrituras, y poco a poco, la angustia empieza a ser reemplazada por la alegría: "¿No sentíamos arder nuestro corazón cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las escrituras?”
La primera mitad del Kerygma es real, pero pierde todo su sentido si no está a la luz de la resurrección y sólo se queda saboreando la tristeza.
Las mujeres les contaron a los peregrinos que el Señor había resucitado, el Resucitado mismo está caminando junto a ellos, pero están tan metidos en su dolor, que no son capaces de ver la resurrección.
Esto nos puede ocurrir a todos nosotros cuando nos quedamos encerrados en el dolor, sin la capacidad de ver todas las cosas que nos están mostrando que la resurrección está a nuestro lado y sin entender que la situación no es exactamente como la estamos viendo.

El Señor nos enseña mediante Lucas:
· A ver siempre la resurrección en todos los acontecimientos de nuestra vida, y a mostrársela a los demás con nuestro testimonio jubiloso.

· A acogerlo con amor cuando se acerque a caminar junto a nosotros.

· A escuchar sus enseñanzas, por que así arderá nuestro corazón.

· Nos enseña además que en nuestros períodos de sequedad espiritual lo busquemos y lo reconozcamos principalmente en la fracción del pan, es decir en la Eucaristía.
Cuando todo en nuestras vidas sea alegría, al igual que los discípulos de Emaús: es conveniente decirle a Jesús: Señor, quédate con nosotros.
Cuando estemos en malos momentos, al igual que los discípulos de Emaús, es conveniente decirle a Jesús: Señor, quédate con nosotros.
C.- EL CONSUELO
Existen varias maneras de consolarnos en el dolor, queremos empezar por algunas que no son correctas:

 - Consuelos incorrectos:
1.- Frente a un dolor humano, a veces se plantea: “Jesús ha muerto por nosotros, entonces nosotros también debemos sufrir, ya que el sufrimiento es obligado para el ser humano”. Es posible que alguien que tenga un avanzado grado de cristianismo, que ha pasado por una profunda comprensión del dolor humano, que se esmera diariamente en ayudar y aliviar a los demás, de aquél que no acepta pasivamente el dolor, pueda entender el dolor desde esta perspectiva, de lo contrario se puede llegar a creer que nuestra religión es la del sufrimiento.

2.- Otra manera incorrecta de dar consuelo es decirle a alguien que el dolor que está padeciendo es por castigo de Dios, creando la falsa imagen de un Dios castigador y opacando la verdadera imagen de Dios que es nuestro Padre, que nos ama y que quiere lo mejor para nosotros, aunque muchas veces no lo entendamos.

3.- La última manera incorrecta de entender el sufrimiento es verlo como un matamoscas gigante, que nos aplasta y nosotros no podemos hacer nada por remediarlo, solamente lo tenemos que arrastrar con impotencia y soportar con resignación.

Así como hay maneras erróneas de enfrentar el dolor, hay otras tantas que verdaderamente nos van consolando y que se pueden ir tomando como propias a medida que vamos avanzando en nuestro caminar cristiano.

- Cosuelos correctos:
1.- A ningún cristiano de corazón, si lo medita bien, le falta el consuelo.

Dice San Pablo al respecto (Rom 8,18): “Yo estimo que los sufrimientos del tiempo presente no son comparables con la Gloria que se ha de manifestar en nosotros”.
Pensando con esperanza, que el Señor hará desaparecer todos los dolores, el apóstol está no sólo consolado, sino que rebosante de felicidad.

La esperanza cristiana es entonces nuestro primer consuelo.

2.- Otro consuelo es el que nos regala cada día el Señor cuando meditamos con frecuencia y con amor el Evangelio, sobre todo en su pasión.

Meditando, tal como lo explicábamos en Capítulo II-C, el Señor nos puede dar una palabra de consuelo y en algunas oportunidades, sólo por su misericordia, nos llena de una gran felicidad, tanto que nuestros dolores desaparecen. 
3.- Dios también le regala consuelo a quien sabe, con humildad desahogar sus dolores ante Él.
Muchos santos y los salmos nos enseñan a desahogarnos con el Señor, en una oración con fe, sin enojo ni nerviosismo.  Si lo hacemos como ellos, poco a poco podemos entrar en el consuelo de Dios.

4.- Tomemos otra posibilidad de consuelo a partir de un ejemplo:

Estás  martillando y de repente te falla uno de los golpes y te lo das de lleno en una mano. Es un dolor inútil, que solamente se sufre y no le sirve a nadie. Lo único que te queda es aceptarlo con resignación o decir malas palabras, tratando en lo posible de culpar a alguien, aunque sea al martillo.
En otra ocasión el que está martillando es un niño pequeño al que amas mucho, de repente vez que el niño está por pegarse un martillazo en una de sus manitas, con la misma fuerza que el que te diste anteriormente. Tú reaccionas rápido, poniendo tu mano para protegerlo y recibes un martillazo de igual fuerza que el anterior.

El dolor es el mismo que el anterior, pero esta vez es un dolor gozoso, porque le evitaste el sufrimiento a un ser amado.

Lo mismo podemos hacer con nuestros dolores, no quedarnos sufriendo de manera estéril, sino que ofrecerlos para la conversión de los hermanos, para reparar tanto daño que le hacemos diariamente al Señor. Jesús, al ver nuestra entrega, se acerca amorosamente y nos ayuda a llevar la cruz y no pocas veces nos regala su paz y una gran consolación.
5.- Otra forma que tiene el Señor para consolarnos, es la entrega de su amor por intermedio de nuestros hermanos, sobretodo por hermanos de nuestras diferentes comunidades.
Jesús nos dejó un mandamiento nuevo: “Ámense los unos a los otros, como yo los he amado”.

Si nos deja un mandato es porque somos capaces de cumplirlo, principalmente porque Él nos da su ayuda.

Yo he podido experimentar en muchas ocasiones, que las penas se hacen menores cuando uno está recibiendo de muchas maneras el amor de sus hermanos. Cada vez que he pasado por momentos difíciles muchos hermanos  han estado muy unidos a mí orando por mí, algunas veces día y noche; siempre en esas partes dolorosas de mi historia personal, me han ayudado espiritual y materialmente. Gracias a las oraciones y sacrificios voluntarios de estos hermanos, me pude mantener firme, pude sentir que el Señor estaba al lado mío, pude sentir su amor. Gracias a nuestros hermanos pude sentir el Amor de Dios. 

6.- El evangelio  de San Juan está destinado a personas muy avanzadas en su proceso de conversión. Para el apóstol San Juan,  la cruz de Jesús es la manifestación de la Gloria del Señor.

Es difícil entender que en esos momentos de humillación, de dolor, de aparente fracaso de Cristo y de cualquier ser humano pueda manifestarse la Gloria de Dios. 

La cruz de Cristo es gloria, porque es el momento en que se nos revela con mayor claridad el amor sin restricciones, el amor hasta las últimas consecuencias que nos tiene Dios.

Entonces no es el sufrimiento como tal, sino que el amor invencible de Jesús lo que hace que el momento más oscuro en la vida del Señor y de la humanidad sea manifestación inconfundible del amor y de la misericordia de Dios.

Jesús nos apoya en nuestras dificultades, su testimonio y presencia real es una ayuda vital para superarlas.

Es importante entender la vida de Jesús como palabra de Dios ofrecida, regalada a nosotros, de tal manera que a pesar de ser rechazada se sigue ofreciendo y lo sigue haciendo con amor y por amor hasta su entrega total en la cruz. Esta es la clave para entender nuestros dolores, que no es solamente participar de la pasión de Cristo. No es solamente afrontar nuestras dificultades porque Jesús las enfrentó primero y Él sin culpa alguna. No es sólo afrontarlas por que Él las santificó al vivirlas en su persona. La clave está en entender que Jesús es Evangelio, es “Buena Noticia”, palabra de salvación y de amor, ofrecida a cada uno de nosotros y a todos nosotros de manera totalmente gratuita, indefensa y disponible.

Jesús llama al discípulo a que también él se haga Evangelio, palabra de Dios ofrecida desinteresadamente, ofrecida a los otros, libre, disponible e indefensa, sobre todo cuando seamos rechazados.
El discípulo experimenta realmente la cruz cuando olvidándose de sí, se hace plenamente disponible a los demás y más aún cuando su auto ofrecimiento es rechazado, porque en este momento el Espíritu Santo le da la fuerza para seguir ofreciéndose sin lamentaciones y es así como la vida del discípulo se convierte en manifestación de la Gloria de Dios. Esto lo podemos ver en la vida de todos los santos.

El Señor no nos pide que aceptemos diariamente la derrota, el dolor como un gusto masoquista, pero si nos llama a estar disponibles a ser rechazados por causa del Evangelio y perseverar hasta el final.
La cruz no tiene valor ni eficacia por sí misma, la cruz es Jesús mismo que se hace disponible para dejarse crucificar por aquellos que lo rechazan, y es Él quien nos ayuda a cargar con nuestras propias cruces, porque nos ama.

De ahí que el mejor consuelo del discípulo es la conciencia de ser amado por Dios, y el mejor testimonio que puede entregar a los demás, es su alegría en el resucitado.

Al discípulo que ha llegado a entender esto en su corazón, Cristo le regala la plenitud de su Espíritu, y recibe una consolación sobrenatural.
Si se contempla la pasión y muerte de Jesús, como el punto culminante y que le da el sentido profundo a su vida, si la contemplamos como forma de ir entendiendo todo su amor por cada uno de nosotros, esto nos conducirá a hacernos disponibles para que el Espíritu Santo nos conduzca paso a paso a dejarnos transformar en la imagen de Cristo, ofrecido por toda la humanidad en nombre del Padre, sin ningún tipo de reserva, sin lamentaciones, sin mirarnos a nosotros mismos.

Esta es la etapa culminante de la maduración del discípulo, que le permite hacerse parte del dolor del mundo y hacer todo lo que esté de su parte para remediarlo, sin olvidar, en ningún momento, que el término de los sufrimientos, que la venida del Reino, depende solamente de Dios.

El cristiano puede ser constructor de la nueva humanidad no porque sea superior a los demás, sino porque a partir de la maduración del misterio bautismal mediante su unión a la pasión de Cristo, ha entendido la necesidad de su entrega a los demás hasta el extremo, y siente revivir en él la fuerza del Señor, entonces sirve comprometidamente, con humildad, con paz y sobre todo con amor.
7.- El verdadero consuelo es el del resucitado.
Es cierto que Jesús sigue hoy día haciendo milagros y es una manifestación de su poder y de su misericordia, pero este es un consuelo porque se hizo nuestra voluntad, se nos dio en el gusto, se nos concedió lo que queríamos.

El consuelo que se nos regala como participación inicial en la vida eterna de Jesús Resucitado,  lo puede experimentar el discípulo cuando está participando de la pasión del Señor y la vive como Gloria de Dios, como manifestación de su amor, llegando de esta forma a vislumbrar la realidad de la vida de Dios.
La resurrección de Jesús, que se ofreció sin restricciones hasta su muerte en cruz, es muestra de su amor perfecto, y este amor no puede ser otra cosa que vida y por eso el Padre lo glorificó y lo glorifica.

Entonces, solamente podemos experimentar la verdadera felicidad en la medida en que nos entreguemos a los demás como entrega del amor de Dios a la Humanidad. Esta es la vida de Dios que se manifiesta y triunfa en nosotros, aunque nuestra entrega sea rechazada o ridiculizada.

En conclusión la alegría que Dios nos regala, aunque no siempre es visible, es verdadera y muy real, pero no siempre mediante cambios mágicos de las situaciones que nos producen dolores, sino que nos regala su Espíritu, su amor, su consuelo y su felicidad de manera abundante en la medida que seamos capaces de participar de la cruz del Señor, por amor a los hermanos.
Así como decíamos que la cruz pierde su significado real si no mencionamos la resurrección, ahora podemos afirmar que no se puede llegar a la resurrección gloriosa, sin haber pasado antes por la cruz.

El Señor quiere nuestra felicidad y es por eso que siempre nos está regalando su alegría, siempre nos está regalando su consuelo y en nuestros períodos de dolor, Él nos toma en sus brazos para ayudarnos a cargar nuestra cruz, que al lado de la suya se hace insignificante.

Esta es la felicidad que nos regala siempre el Resucitado y que está a nuestro alcance, como don, como gracia y como muestra del infinito amor que tiene Dios por nosotros que somos sus hijos. Felicidad que se hará perfecta y plena cuando en el momento de nuestra muerte oigamos que nos llama nuestro Papito diciéndonos: Ven tu hijito mío, bienaventurado, feliz, a disfrutar eternamente del cielo.
Felices porque Dios nos ama y nos acepta tal como somos. ¡Dios me ama!
Felices porque se nos regala la vida eterna. ¡Somos eternos!
Felices porque el Señor está especialmente cerca del que sufre.

Felices porque es la voluntad de Dios.
Jesús, que es El Camino, La Verdad y la Vida nos llama hoy:   
          
  ¡HASHRE!  
    ¡MAKÁRIOS!  
     ¡FELICES!
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